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ANALES 
de «Solidaridad Obrera » 

N UESTRA Redacción, esta de 
«SOLÍ» actual, parisina 
por más señas, se entrome- 

en la adversidad, lo que indica 
ser difícil que contratiempos nos' 
arredren.   Empezamos con  el sa- 

tió por un sendero escabroso, co vacío y ya lo tenemos casi He- 
lleno de dificultades, cuando de- no. Nuestra cartera rebosa pape- 
cidió destinar un número extra- lería preciosa merced al sentido 
ordinario a la conmemoración de aplicación y de estima a la 
del cincuentenario (1) de la apa- causa una vez más manifestado 
rición de su homónimo de Bar- por un puñado de compañeros, 
celona. La cantidad de obstácu- cuyos nombres citaremos en señal 
los encontrados para obtener el de agradecimiento por su interés 
material correspondiente ha sido y su trabajo. La aparición del 
copiosa debido a la ausencia de número extraordinario queda 
archivos que los compañeros re- asegurada a base de aportacio- 
sentimos en el exilio. No obstan- nes de primer orden, sea en 
te, nuestra labor paciente, y en textos . sea en grabados. Tanto 
cierto modo obstinada, ha dado es así, que los compañeros, sin 
relativo fruto. Desbordante no lo esperar nada descomunal, pue- 
decimos por razones objetivas, den disponerse a recibir un nú- 
tal vez por prejuicios de modes- mero «antañón» de SOLIDARI- 
tia. Pero el número saldrá a la DAD OBRERA reflejando todas 
calle  en   día   previamente  anun- sus    características    históricas    a 
ciado, y, a nuestro parecer, gus- 
tará a los compañeros y dará sa- 
tisfacción a "los coleccionistas. 

Pero nuestra ambición era más 
amplia : abarcar el todo, la his- 
toria  completa de  «SOLÍ»  bar 

partir del 17 de octubre de 
1907 hasta el mes de enero de 

1939. 
La gestión habrá corrido a 

cargo de diversos amigos y entre 
los   colaboradores   figurarán    los 

celonesa, por ella sola indicativa   compañeros   José    María    Puyol. 
del gran valor, de las enormes 
vicisitudes, de la inquebrantable 
trayectoria de la Confederación 
Nacional del Trabajo. Antes que 
la CNT nació el vocero clásico 
del sindicalismo anárquico espa- 
ñol, SOLIDARIDAD OBRERA, 
de manera que cuando en 1910 
se fundó la sindical de trabaja- 
dores a la cual docenas de miles 
de compañeros tantos ardores le 
hemos dedicado, SOLIDARI- 
DAD OBRERA ya hacía tres 
años que se afanaba desbrozan- 
do camino. 

La obra de aquella «SOLÍ» 
ha sido tan intensa y tan com- 
pleta dentro de sus altibajos y 
de sus imperfecciones, y el aná- 
lisis de la misma sugiere tantos 
y t a n sustanciosos comentarios, 
que no ha podido menos que 
dolemos que el apoyo de los 
compañeros de la época — de 
las diversas épocas — no haya 
sido más completo. Hay colabo- 
raciones que nos han entusias- 
mado; pero median silencios que 
no hemos comprendido. En 
«SOLÍ» de París se va a lo de 
todos, propósito por demás sin- 
cero que nos ha hecho lamentar 
el apego a los particularismos. 

Concretamente,   en   esta   casa 
se   deseaba   la   participación   de 
nuestro querido  colega   «Solida- 
ridad   Obrera»   de    Méjico.    Es 
nuestro     homónimo,     representa 
idénticos  intereses  morales, y el 
éxito   del   número   extraordinario 
habrá  de constar como un  éxito 
más   de   la   Organización   común 
a  ambas  publicaciones.   «SOLÍ» 
extraordinario,   celebrando 
el    cincuentenario   del    hermano 
mayor habría sido, o podido ser, 
«SOLÍ»  de   París y  de   Méjico 
indistintamente. No se ha estima- 
do  ello  pertinente,  y  no  queda 
más   remedio   que   resignarse   y 
continuar deseando a esa  publi- 
cación   hermana   muchos   aciertos 
y largos años de vida en bien de 
la   libertad   de   España   y  de   la 
emancipación integral de los tra- 
bajadores. 

Este es el caso, y tal es el em- 
peño : echar adelante pese 'a 
todos los inconvenientes de! 
mundo. Somos gente endurecida 

José Peirats (ex redactor de 
«SOLÍ» diario), Evelio G. Fon- 
taura (ex redactor de «SOLÍ» 
diario), José Viadiu (ex director 
de «SOLÍ» diario), Juan Ferrer 
(corresponsal de «SOLÍ» de 
1915 a 1939), Hermoso Pla- 
ja ( ex director de « SOLÍ » 
diario ), Germinal i EsglPas y 
cuantos compañeros más se aña- 
dan a esta «peña» de fervoro- 
sos de la Confederación, del 
acratismo y de la publicación 
que con más empeño ha sosteni- 
do el pabellón del sindicalismo 
ácrata en España y en cierta ma- 
nera  en  el   Mundo. 

PLUMAS   DOMESTICADAS 

ECLIPSE TOTAL 
del derecho 
LOS seis años de lucha armada 

se marcan ahora por una doble 
estela que abarca a todos los 

pueblos y, en su seno, a todos los 
individuos: la escasez de los artícu- 

a quejarse 
jiorjusebio C. CARBO 

igualdad ante el sacrificio? Eso pen- 
los  d<r~consumo  indispensable  y  los sábamos leyendo las primeras lineas 
precios  exorbitantes  que  alcanzan. de la crónica a que nos referimos. 

¿Tiene ello compostura? ¿Vendrá el «Los americanos, inclinados a mur- 
reflujo?  Unos lo aseguran.  Otros lo murar por las restricciones en los co- 
niegan.  Los criticones de baja esto- mestibles—dice—,  deben enterarse de 
fa sostienen que si el hecho depen- que comen mejor que la familia real 
diera  de las   «leyes  económicas,  ca- de Inglaterra.  Ahora,  como durante 
bria   hacer   cálculos   de   probabilida- la guerra.el rey y la reina tienen 
des, pero que esas leyes son suplan- ante si los mismos problemas que sus 
tadas   por   la   voracidad   sin  limites subditos en general.» 
de los adoradores de Mercurio. Hasta   aquí  seguimos  bajo  la  im- 

Uno de los antiguos residentes es- presión  de  que  el   rey   Jorge  resca- 
pañoles   en   Méjico—un   «gachupín» t0  aquello  que   Gabriel   Alomar-lia- 
curtido en el arte de servirle al pú- 
blico «kilos» de garbanzos o de pa- 
tatas y   «metros»  de  tela que  están 

mó una vez «el delito de reinar», con- 
virtiéndose en el primitivo «arconta», 
o patriarca de la ciudadanía, y de 
que algo muy elevado se junta en él 
a la idolátrica casualidad de la he- 
rencia que le permite ceñir una co- 

funciones    de 

en  «casus'belli» con el sistema mé- 
trico   decimal—,   afirmaba   muy   en 
serio la otra tarde:  «Es infantil es- 
perar  que  se  produzca   un   sensible rona    y    desempeñar 
abaratamiento   general   mientras   no «rector»... 
termine la postguerra.» — o — 

No tenemos más remedio que espe- pero lueffQ  el  cronjsta  ^ explica, 
rar. Y menos mal que todo nos ín- Y  al   explicarse  queda  roto  más  o 
dica que la espera he de ser larga. menos el encanto. Porque lo otro que 

Sea como  fuere,   desquicia las  co- dice—¡ay!—ya   no   es   tan   conmove- 
sas quien afirma que la situación, en dor   Juzgad vosotros mismos: 
cuanto a la posibilidad de vivir,  es ^  ^  real  nQ  ^^  ^^ 
desesperada. 

Hay que ver el estoicismo con que 
la soportan los de «más arriba», dan- 
do de ese modo una lección ejemplar 
a los de «más abajo». 

— o — 
En una crónica de James McLincy. 

corresponsal de «United Press», se 
afirma sin el más ligero pestañeo   : 

«Cualauier norteamericano come 
mejor que la laniuia  rew   UJüMK>H.- ••> 

Es obligado suponer que el señor 
McLincy mojaría con lágrimas sus 
cuartillas en el recogimiento de la 
cabina cablegráfica, puesto que la 
cosa resulta en extremo conmove- 
dora. 

¿No es admirable esa renuncia es- 

con los platillos delicados de otros 
tiempos. Tiene verduras procedentes 
de los jardines del castillo de Wind- 
sor. Han desaparecido las ñores que 
adornaban antes la mesa. Los inver- 
naderos se destinan ahora al cultivo 
de verduras.» 

Encanta observar cuan fácilmente, 
pueden simplificarse en aquel país 

Inglaterra unaTley qué le impida á 
ningún ciudadano tener un jardín, 
salta a la vista de un ciego que no _ 
hay problema. Que cada uno desti- 
ne su jardín al cultivo de verduras 
y nadie carecerá de ellas. Y si a pe- 
sar del sentido magníficamente libe- 
ral de la legislación se cuentan por 

LA PRIVANZA DEL CAPELO 
SONETES y birretes han sido las 

gallinas, bajo cuyo alón torcaz 
se empolló el huevo del despan- 

churre español. Caso flagrante de 
esa incubación malaugurada, es el 
del cardenal Tavera, valido o priva- 
do de Carlos quintón, su Mazarino 
funesto. 

Tavera es prototípico en la galería 
de figuras,  que  ahorcan  clavos con 
deleite, por lo que atañe a la sección  su borrego (el del toisón de oro) 
de  proceres  eclesiásticos   y   de  cléri-   que se le pudiese zafar 
gos   aristócratas;   hoy   revivida   allá 
abajo,   en  el  escarramenchal  de tri- 
pas patrio, como gusarapas que ani- 
ma el calor de un estercolero. 

La mona que nuestro escobón va 
a pintar, es una de las 3 superemi- 
nencias reberrendísimas, que retra- 
tó el Greco; a quien imantaron siem- 

sin 

En Portugal, para 'donde sale de 
embajador, apabulló a los lusos con 
su flato y vesicancia, gastando más 
lechuguilla y pedruscos de adorno, 
que los elefantes del rey de Lahore. 
El patriarca de Lisboa, que tiene 100 
negros en su harem, mira envidio- 
so al otro maleante. Estrechando la 
int;~ñdad numoral o numeral con el 
monarca, lo eleva éste a canciller 
protonotario y albacea testamental y 
codicilar suyo, sin duda para que le 
pague las trampas; y queda de go- 
bernador-virrey  de  España  e  Indias, 

El   aprovechado   sacerdote   bendijo 
el  matrimonio  de  Carlos  V  y  el   de 
Felipe II. Estuvo al pie de la cama   cuando  el  pirandón  coronado  se va 
de la reina, cuando se desenfardó del 
príncipe   don   Carlos,   a   quien   antes 
de romper a llorar,  como un cacho- 
rro de gañán  cualquiera,  llamó  hijo 
muy amado,  con  razón.  Asistió a  la 

pre  las  doradas  chusmas,   de  cuyos   emperatriz al espichar,  sahumándola 
sujetos ni  en  sonrisas y  buenas pa-   con lavanda,  y envolviéndola en pa- 
labras logró cobrar sus cháncharras- 
máncharras nunca. En el convivio de 
las 3 capas pluviales a que me refie- 
ro, entran únicamente Quiroga,   «er» 
Niño de Guevara y Tavera. Tres hi- 
jas de Elena, la primera de las cua- 
les era la última. 

Sí. El zaguero del trío es el capi- 
toste en el festín de que hace objeto 
la banda al «magot» hacendarlo de 
la nación. El prenombrado era el 
Pugger o Fúcar autóctono del em- 
perador de España. Los lios bílicos, 
diplomáticos y, sobre todo, de cáma- 
ra oscura, tenían constantemente al 
César en indigencia de fondos. El ca- 
ñadulzal de carnes de las flamencas 
de Rubens le gustaban más al here- 
dero del Hermoso, que el sabor en- 
tero   del   serrano   de   nuestras   Per- 

por Ángel  SAMBLANCAT 

ños empapados de azahares, po.que 
despedía la invaletudinaria unos aro- 
mas, capaces de marear y llevarse río 
abajo las pilastras del puente de Se- 
govia. 

En virtud de esos oficios del orde- 
nado «in sacris>>, gobernante «in pro- 
fanis»,   le   llovieron   los   momios   en 
cantidad,  a  que  no  abastaba  casi  a 
echar mano. Se le nombró rector de 
la Universidad de Salamanca, sin ser 
graduado  en   nada   siquiera.   E   hizo 
la   plorable   farsa   de  licenciarse   en 
Leyes durante el ejercicio de su car- 
go. Corrió pronto-a la silla episcopal 
de   Ciudad   Rodrigo,   puesto   del   que 
fué un  fray  Rodrigo Díaz de Vivar, 

nalas; y eso le costaba las niñas de   por lo que en él bucaneó. Continúa- 
los ojos. Pero, allí estaba el rico dig-  ba,   por lo  demás,, siendo insaciable 
nafario  de  la  Iglesia,   para   acudiría   cardenal cardelino. Por lo tocante al 
en   socorro   presta   y   préstitamente.   canto y son de sus escudos. Por ellos 
Los avíos de 25 mil ducados se con-   cayéronle inmediatamente las b.evas 
catenaban  entre  sí.   A  tanto  subían   de Presidente  del  Consejo  de  Casti- 
el  principal  y  los  intereses,   que  el  lia  (primer  ministro  de  la   corona), 
generoso apoquinador resolvió perdo-  item  del  Consejo  de  la  inquisición, 
8g'ia"mi'fad~de" lo otro,' en multitud   no,   sueldo  que' cobraba  por  no  re- 
de circunstancias. Así tenía al amo el   unirlas.   ¡  Qué   «shower»  de  enchu- 
chado por los cordones del collar de   fes  !   

pontánea  a  los  privilegios?   ¿No   es   millones ios  ciudadanos que no  dis 
capaz   de   provocar   las   más   vivas 
emociones ese ejemplo  admirable de 

ADICIÓN AL "NUEVO TESTAMENTO' 

«Expulsó a los mercaderes del templo, y de más allá del templo. 

ponen de él, nadie pretenderá hacer- 
nos creer que tenga de ello la culpa 
el rey. 

En cuanto al resto el señor 
McLincy  nos informa  de  que: 

«Los faisanes y otras piezas de ca- 
za de las propiedades reales en Nor- 
folx ayudan a completar el menú en 
el Palacio de Buckingham.» 

¡Qué porquerías se ven obligadas a 
ingerir las testas coronadas en esta 
hora terrible de sacrificios iguales pa- 
ra todos!... 

— o 
Una vez le declan a María Anto- 

nieta   : 
—«Majestad, el pueblo no tiene 

pan». 
Y ella contestaba graciosamente, 

con un ligero mohín de sorpresa. 
—«¿Y por qué no come bizcochos?». 
¿Puede darse una solución más 

simple? Ella cabe perfectamente en 
las cosas actuales de Inglaterra. 

Cuando un carpintero, un mecáni- 
co, un peón, un sastre, no encuentre 
carne de consumo más corriente en 
ningún establecimiento, con sacrifi- 
car los faisanes que se críen en su 
propiedad está al cabo de la calle. 

Por mucho que se busque no ha 
de encontrarse en los códigos ingle- 
ses un precepto que se oponga a 
ello... 

SAN SEBASTIAN 
contra el monopolio de la leche 

«¡ NO QUEREMOS PAGAR EL 
LITRO   DE  AGUA 
A 6 PESETAS!» 

EL lunes 22 de septiembre, para 
las diez de la mañana, se ha- 
bían ya concentrado más de mil 

personas en los jardines de la calle 
de Oquendo, frente al local de los 
Sindicatos. Aparte un corto número 
de hombres, quizá algunos desocu- 
pados, la mayoria eran mujeres y 
chicos que vociferaban a grito pe- 
lado.  Los agentes  de la Policía Ar- 

Efectivamente, para las siete se 
concentraron más de tres mil per- 
sonas, que en columna cerrada se di- 
rigieron al Ayuntamiento gritando : 
«¡Leche, sí; Gurelesa, no!». Des- 
pués de gritar abundantemente fren- 
te al Ayuntamiento, continuaron ha- 
cia la Avenida cantando con músi- 
ca de «Oberena» : «Gurelesa es una 
extraordinaria agua de mesa, Gure- 
lesa no tiene rival». 

Pero de la Avenida no pasaron. 
Fuertes contingentes de la Policía 
Armada    llegados   en   «jeeps»,   impi- 

mada ^^Zt^^^ «*™ ¿ — fa ^maniíesSn t 
y  terminaron  por  tomar  la ofensiva ^Ó^Sndose f^ZT^e Pt 
intentando  despejar  el   jardín  y  sus aiso v   , 
inmediaciones; pero las mujeres y los ya la, mañana> ma     * 
chicos huían para volver en seguida locales del Sindicato 
a su punto de partida. Hubo un re- 
parto de porrazos, a los que las mu- 
jeres respondían con graves insultos. 

Así pasó la mañana, hasta que a 
eso de la una del mediodía se disper- 
saron los manifestantes, no sin que 
antes decidieran volver a concentrar- 
se allí mismo a las siete de la tarde, 
y procurando que los hombres no 
faltasen, según decían las mujeres a 
voz en grito. 

Los crímenes del terrorismo oficial 

C1)    Y 
porta. 

un   año   más,   pero  no  ím- 

"PROA " 
Boletín informativo de la CNT de 

España en el Exilio por el Núcleo 
de Uruguay. 

Eco eficaz de las actividades del 
Núcleo y de la lucha confederal y 
antifranquista que el conjunto cene- 
tista y  libertario  sostiene. 

Bienvenido en el estadio de la 
Prensa. 

Su dirección : Germinal Teixidó, 
Casilla de Correos, 1591, Montevideo, 
Uruguay. 

PI    TFPPnp   FKI   rATAlllKIA —Esta trascendencia que usted adi- 
E.L TERROR pN CAÍ ALUNA yina ¿consiste sólo en lo que se rela. 
CARLOS   BLANLU,   rlADLA ciona con el asesinato de Layret? 
«La Voz», el importante rotativo de _voy mucho más allá. Aquello fu5 

Madrid, en su edición del 25 de ma- un acc¡dente. Veo la necesidad de un 
yo, publicó el siguiente reportaje al esciarecimiento de todo cuanto se re- 
general del Cuerpo Jurídico de la laciona con ia lucha entablada en 
novel República   : Barcelona entre   «libres» y   «únicos», 

«Don Carlos Blanco,  ha sido es y de  las  entrevistas  de  hombres  más 
será siempre una figura destacada en sll¡niíicad0s de la Dictadura con Juan 
la vida española. La actualidad,  con j^ula   Lliteras,   presidente   del   Sin-   procedimiento? 
esa su fuerza arrolladura, no le deja dicato  Libre,   y' con  el  padre  Gafo,      _Limitada hoy 
vivir en paz y contantemente le obli- íactor  principal   de  la  organización, 
ga  a   comparecer   de  su   mano  para Ve0 la necesidad de examinar deteni- 
opinar en  todos los asuntos de  pal- aamente los datos que puedan cons- 
pitante   interés.   Así,   pues,   esta  vez tar en  los registros  que  se  llevaban 
en que se halla planteada, con la de- en el Gobierno Civil de Barcelona, 
tención de los sindicalistas libres Pa- 

LO QUE HACE FALTA 

parte de ciertas autoridades. Quizá 
hablarán de la famosa ley de fugas. 
Créame que hemos dado con algo 
que ha de producir cosas sensaciona- 
les. Además nos encontramos con 
un proceso ya instruido por la con- 
ciencia   nacional..   Está   incoado   en 

común, que reclaman una pronta y 
rapidísima sanción, para así calmar 
la natural ansia de ejemplar casti- 
go demandada por la opinión pú- 
blica. 

LOS  ASESINATOS   DE   LOS 
Barcelona. Sólo resta darle estado ofi-   PISTOLEROS     SON     DELITOS 
cial pasándolo  al papel de oficio. 

—¿Qué   tribunal   deüerá   incoar   el 
ento? 

por sabia disposi- 
ción del Gobierno, la iurisdeción de 
Guerra a entender en los deltos úni- 
camente militares, y derogados mu- 
chos de los decretos y leyes especia- 
les que sometían aquéllos del  carac- 

has y Tarrago una cuestión tras- 
cendentalísima de nuestra pasada vi- 
da social y política, no podía el ilus- 
tre general del Cuerpo Jurídico elu- 
dir su comparecencia. 

—La detención de esos dos sindica- 
listas — nos ha dicho don Carlos — 
plantea a la República uno de los 
asuntos más trascendentales que pu- 
dieran sometérsele. Yo lo vi así des- 
de el momento en que leí la infor- 
mación. 

COMUNES 
—¿Este caso? 
—Es de esos. 
—¿Como  social? 
—Como delito común. De ninguna 

manera se pueden considerar los ase- 
sinatos aquéllos de Barcelona de otra 
manera. Y consiguientemente es po- 
sible la extradición de cuantos auto- 
res o inductores puedan hallarse en ter del que nos ocupa a los tribuna- 

les castrenses, es indudable que ha el Extranjero y la exigencia de res- 
—Aquellos registros, en los que el de entender ahora la justicia civil. p0nsabilidades civiles, 

figurar el nombre de" cualquier ciu- Pero a mi entender deberla el Go- —¿cómo calificaría usted el delito? 
dadano significaba tanto como haber bierno tomar una medida preliminar. _De asesinatos, con las agravan- 
fulminado contra él la más terrible —¿Cuál? tes de premeditación y alevosía, y son 
de las sentencias. —Establecer para este caso y los culpables, no sólo los autores mate- 

—Hace falta también escuchar las que posteriormente se puedan presen- ríales de los hechos punibles, sino 
declaraciones de los detenidos en Za- tar una especie de juicios sumarísi- también sus inductores, por muy al- 
ragoza para que nos expliquen las mos en la jurisdicción civil. ¿Por que tos que se hallaren La ley no reco- 
causas determinantes de la protec- no? Hay delitos de tal trascendencia noce jerarquías entre los que del n- 
ción de que disfrutaron siempre por   social,     política y hasta de carácter quieren. (Pasa a la pagina ¿) 

La noche transcurrió tranquila- 
mente, sin más incidente que lo ocu- 
rrido a un grupo de jóvenes de los 
llamados «bien», que a las diez de 
la noche, al cruzar su auto con el 
«jeep» en el que iban seis u ocho 
números Ce la Policía Armada, tu- 
vieron la ocurrencia de gritar : « ¡Gu- 
relesa!». Frenó inmediatamente el 
«jeep», saltaron a tierra los agentes 
y huyeron los jóvenes, pero uno de 
ellos fué atrapado y aporreado. 

Aquella misma noche, la Policía 
Armada recibió abundantes refuer- 
zos que en tres autobuses y varios 
«jeeps» llegaron de Nanclares (Ala- 
va), donde estos agentes jóvenes es- 
tán concentrados y donde se adies- 
tran especialmente para enfrentarse 
con masas y disolver aglomeraciones. 

Por eso cuando a la mañana del 
martes intentó repetirse la manifes- 
tación de protesta, los manifestan- 
tes se encontraron con que en la ca- 
lle de Oquendo y alrededores había 
apostados varios «jeeps» con o:ho 
agentes cada uno. En los jardines de 
enfrente se habían enchufado varias 
mangas y numerosos agentes circu- 
laban a lo largo del Hotel Mana 
Cristina y del Teatro Victoria Euge- 
nia. .,      , 

Al intentarse la concentración de 
la víspera, un comandante de la Po- 
licía Armada, secundado por un te- 
niente que no mediría arriba de l'GO, 
dio la orden de dispersión con la 
consigna de «¡Leña, leña, mucha le- 
ña a esa gentuza!». Al misaio tiempo 
los «jeeps» irrumpieron en los jardi- 
nes llegando en su represión hasta 
las niñeras y niños que por allí ha- 
bía, apartados de los manifestantes; 
empezaron a funcionar las mangas 
y los agentes de a pie persiguieron 
a los que escapaban hacía los jardi- 
nes, aporreándoles sin distinguir de 
sexo ni de edades. Fueron muchas 
las mujeres que se vieron golpeadas 

(Paso a la página 2) 

a girar una visita a las Bárbaras 
Blomoer y Betsabés Iseas, que tiene 
en Gante. 

El emperador le llama en cartas y 
cumplimientos, entre ablazo y sabla- 
zo, «mi muy dilecto primo'). Así : 
como a un igual, ocupante de un 
trono como un dompedro, de similar 
categoría. De su inaudita opulencia, 
dice "él guerrero sin riesgo alguno de 
Muhlberg : «Cuando don Juan de 
Tavera, se ausenta de mi corte, pa- 
ra irse como yo de tunas, la deja 
viuda y desautorizada». Damas y aza- 
fatas, de pechos del diámetro de un 
azafate, lloran tal vacío como gar- 
las en temporal deshecho. Al desen- 
carnar el favorito, le dedica S. M. 
este necrograma : «Me abandona el 
viejo, que me quietaba y tenía en 
paz mis Estados». Era una buena 
tranca tranquilizadora el siervo de 
Dios; un roten de nudos, apisona- 
dor de cráneos heréticos; una vara 
membrillera zigzagueadora sobre el 
paisaje de ámpulas, que en espaldas 
levantaba  como cerros. 

Mantuvo, mientras alentó, 2 casas, 
tan grandes cada una como la man- 
sión de un nabab indio, de un gran 
visir oriental; con los mismos corre- 
veidiles y pompa que el rey en Pa- 
lacio. En sus mesas no se servían 
menos de 400 raciones de Padre abad 
diarias. Le llevaban la cola 40 pajes. 
Píírn      rpfnJ-Torlo   i«l     ~,-j-?»--*,--    --1 - j-i—— 

nazione», que confortaba y fortifica- 
ba al libador y a sus «nervi». Se po- 
día permitir tal boato, todos los re- 
finamientos, porque su fortuna su- 
peraba a la del cardenal francés de 
Lorena, que cobraba las rentas de 
12  obispados y  pingües. 

Tenía Tavera la estatura de un pi- 
no y la sequedad de una espingarda. 
Ojos de lujuriante ubertad, marchi- 
ta dora de verdores. Un pico de águi- 
la por nariz. Manos hostiales de prin- 
cesa innovadora. La lalia, labia o 
habla chispeante como un cisquero, 
con vetas coprosas o brantómicas. 
Retozaba a la par con falda y fal- 
dón. Y gracejeaba como un patio 
andaluz. 

No era orador ni escritor, ni sagra- 
dos o fules, de nota. Y sin embargo, 
no se calzó la tiara, porque su com- 
padre no se quiso alejar de sí a un 
«fellow» tan garboso, chistoso y mar- 
choso ; guapo como Paravicino y más 
conquistador de corazones que Ma- 
nara. 

O deslías eimí, como se designaba 
a sí mismo su pintor. Ha sido la re- 
presentación o muestra viva ídéik- 
nimi) de las omnipotencias de ba- 
landrán, que con él han barrido pa- 
ra casa, ■ para el convento, para el 
cabildo, para Roma, al mundo; y 
se han puesto a éste por montera. 
vendiéndole a peso de oro, cirros y 
humos  de   gloria   celestial. 
¡.'SSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSfSSJÍ 
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SOLIDARIDAD OBRERA 
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Mallorca 
isla de la calma 

VERDADERAMENTE Mallorca es presidente de la CNT». Salgo a ver 
país tranquilo. La calma parece quiénes son y qué desean. Dicen ser 
invadirlo. Los naturales de la delegados de las JONS y quieren te- 

isla son sencillos y en general poso ner una reunión con nosotros, a fin 
amantes del ruido. Ello no quiere de- de llegar a un pacto revolucionario 
cir que se desentiendan por completo (?). Como persistieran hube de de- 
de la lucha. Llegado el momento cirles que se habían equivocado de 
también se saben rebelar. Sin embar dirección; pero querían una respues- 
go, el obrero mallorquín, fuera de ta. La Federación Local, enterada de 
su isla, se lanza más de lleno a la tan cínica pretensión, decidió no ocu- 
lucha en pos de la libertad y de las parse de ella ni que figurara en acta 
reivindicaciones, tanto morales como ]a más mínima alusión. Pero al ca- 
materiales. Posiblemente, influye en D0 de unos meses, en la primavera 
él el cambio de ambiente. del año  1935,  volvieron  a presentar- 

Llegué a Palma de Mallorca en se de nuevo; uno era dependiente de 
pleno" verano del ano 1933. Nuestra comercio y otro se decía procurador 
organización, sin ser mayoritaria, re- ae ]0S tribunales. Esta vez la discu- 
presentaba un contingente de cierta sion se agrió por momentos. Pese a 
importancia y decisión para la lucha, ]a firmeza de no querer saber nada 
comparada con la de sectores obedien- con una entidad fascista; pese a 
tes a los partidos políticos. Allí en- nuestros deseos de convencerlos de 
contré unos compañeros, deportados que era «imposible» poner de acuer- 
del centro de Castilla, por propagan- do para na(ja en absoluto nuestra or- 
da subversiva en los cuarteles. Dos oanización con la por ellos represen- 
de ellos, en el 36, pagaron con su t.ada, pues ya se decían falangistas 
vida el ser militantes activos de núes- «revolucionarios» hubimos de llegar 
tra querida  organización. al  último extremo.  Uno de los com- 

Por entonces publicábamos alli el pañeros de Burgos, miserablemente 
valiente semanario «Cultura Obrera», fusilado un año después, les dijo: «Si 
que tan buena labor llevó a cabo du- no os vais inmediatamente por las 
rante el bienio negro, cuando casi te- escaleras vais a satir por el balcón». 
dos nuestros paladines habían sido De esa forma terminamos con unas 
suprimidos. El gobernador, que en su pretensiones descaradas y que nos de- 
juventud parece había simpatizado jaban entrever de lo que serian ca- 
con nuestras ideas y creo que era paces esos señoritos metidos a«ex- 
«masón» observaba cierta tolerancia, tremistas», y que más tarde habrían 
Recuerdo que un día nos llamó a su de desencadenar una guerra civil fra- 
despacho para tratar de convencer- tricida, pero sin medir bien las con- 
nos para que rectificásemos un suel- secuencias ni alcance que gracias a 
to en el que atacábamos algo fuerte un pueblo amante de la libertad, lle- 
a las monjitas que,   «con buen fin», gó a tener. 
iban a un centro de enseñanaa públi- Aquel toque de alarma nos puso 
ca para inculcar el catecismo a los un tanto en guardia. Más tarde, lle- 
nifios, pese a la Constitución republi- gamos a visitar una casa 'de campo 
cana. Nos negamos a ello mientras semiabandonada, en la que — se nos 
no se desmintiera públicamente y con aseguro—los fachas tenían un peque- 
pruebas nuestro aserto. No rectifica- ño arsenal. La suerte no nos acom- 
mos, y no pasó nada. paño,   pues  sólo  encontramos   trazas 

Después   de "las   elecciones   de   no- del depósito, no su contenido 

Información Española 

Las consecuencias que esta «ende- 
mia» podría originar para Montilla, 
quedan conjuradas merced a la ac- 
ción previsora de los pájaros, las 
hormigas comunes y otros animales 
que antes de desarrollarse en el cam- 

se a nado. Se da la circuntancia de 
que hace un año Damián y Pedro 
perdieron un hermano, asimismo 
ahogado en el mismo pantano. 

viembre del 33, el pueblo mallorquín 
fué capaz de declarar una huelga ge- 
neral por solidaridad con la Sociedad 
de Zapateros, adherida a la TJGT de 
I ¡aleares (de cuya Sociedad sólo tres 

los dirigentes de dicho organismo. 
Recuerdo aún el espectáculo emocio- 
nante que ofrecía el teatro de la Ca- 
sa del Pueblo (cedido años hacía a 
los trabajadores, ¡oh, ironía!, por el 
pirata March), inmenso y sin embar- 
go incapaz de contener a los miles 
de explotados congregados a fin de 
demostrar su solidaridad para con los 
compañeros zapateros en lucha con- 
tra la burguesía del ramo desde ha- 
cia más de dos meses.Bastaron media 
docena de compañeros distribuidos 
por la amplia sala, para lograr O 
propósito. Y la huelga general se 
mantuvo durante una semana, con 
incidentes de toda clase. Lástima que 
en la península, sólo Aragón y Rio- 
ja y pocos más, respondieran al 
triunfo de las derechas en las elec- 
ciones, con movimiento revoluciona- 
rio extenso y que tan caro hubieron 
de pagar buen número de comea 
ñeros. 

Al cabo de unos días de huelga ge- 
neral se decidió manifestar en el cen- 
tro de la capital. A la altura de la 
lianca March, en una calle suma- 
mente estrecha, nos cerraba el paso, 
por la parte del mercado, un buen 
contingente de guardias de seguridad. 
El compañero que iba delante de la 
misma, presidente de la Sociedad de 
Zapateros, al volverse para contener 
el enorme número de manifestantes 
y a fin de evitar una matanza segu- 
ra, recibió a bocajarro un tiro en la 
espina dorsal. Otro manifestante re- 
sultó harido al saltar un muro, hu- 
yendo del furor de los del «orden». 
El primero estuvo muchas semanas 
en el hospital y todo parecía indicar 
que había el fin premeditado de ha- 
cerle sucumbir a las heridas de bala. 
Hasta que por cuenta de las organi- 
zaciones obreras se decidió trasladar- 
le a una clínica particular, a la cual 
también llegaron ciertas presiones 
que los médicos rechazaron con dig- 
nidad. Mientras tanto, la huelga de 
zapateros fué ganada sin pena ni 
gloria. 

Nuestra labor cultural y de pro- 
paganda era cada vez más intensa y 
lentamente iba dando sus frutos. Dos 
rusófilos, que hablan tenido necesi- 
dad de importar un elemento de pe- 
so, creo que húngaro, aunque acaso 
naturalizado español y que hablaba 
bastante bien nuestro idioma, trata- 
ban en vano de aprovecharse de nues- 
tra actividad. ¡Siempre oportunistas! 
Y tan pronto nos elogiaban, como re- 
currían a toda suerte de improperios 
desde su «Nuestra palabra», (la «di- 
vina palabra»»», la decíamos nos- 
otros). Había que justificar una ac- 
tividad que no eran capaces de rea- 
lizar; había que hacer ver que la 
clase trabajadora estaba con ellos, y 
nada más lejos de la verdad. Apenas 
si tiraban la cuarta parte de ejempla- 
res de lo que tiraba «Cultura Obre- 
ra», y la mayor parte la repartían 
gratis. 

Al final del año 34 pertenecía yo al 
secretariado de la P. L. Una noche 
mientras estábamos reunidos un" 
compañero nos informó de que dos 
individuos   querían   hablar   «con   el 
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LOS   PAIAROS   EN   FAVOR   DE   rama fuerte dio contra la cabeza de ja (Badajoz), ha naufragado una bar- 
MOMTII I A                     "   uno   de   ellos   derribándolo   al   suelo, ca dedicada a la pesca  del  cangrejo 
I I^INIILLA                         donde    quedó    en    estado    comatoso, tripulada   por   los   hermanos   Gabino 

i MONTILLA.   —   En   el   espacio   de   Sus   compañeros   huyeron   despavorí- y Dorotea García Montes, sus primos 
muy poco tiempo, las «termitas» han   dos,   dejando  a la  infortunada  vícti- y también hermanos Santiago y Da- 
producido  graves  daños  en  tres  edi-   ma   sin   auxilio.   María   Auxiliadora mián   García  Fernández,   todos   ellos 
ficios de la localidad, hasta el punto   no   huyó,   pero   también   hizo   caso jóvenes vecinos del pueblo de La Ri- 
de  que  uno  de  ellos  ha  tenido  que   omiso   del   caído.   Cuando   acudieron va. Los tres primeros perecieron aho- 
ser   derruido  en   su  totalidad  y  los  ios primeros vecinos, el infeliz ya ha- gados, consiguiendo el último salvar- 
otros dos reconstruidos  en  su mayo-   bía fallecido. 

¿SE TIRAN ANUALMENTE 
POR LA VENTANA 

4.400 MILLONES DE 
PESETAS? RAMILLETE  NEGRO 

MADRID, (OPE). — Un trabajo pu- LEÓN.   —   En   el   pozo   «Rebelde», 
po  devoran  a  estas  terribles  «termi-   'olicado   en   la   revista   especializada cuenca   minera   de   Besande,   perecie- 
tas»  con  tal  avidez  y  en  tan  extra-   «Balance»   critica   al   sistema   capita- ron Por asfixia los mineros José Ma- 
ordinarias proporciones  que  de  cada   lista   que   se   sigue   en   España   para ria  Ibáñez  Sanjuán  y  Pedro  Martín 
veinte   mil,   apenas   quedarán   dos   o   las   importaciones   y   le   atribuye   un Sánchez. 
tres  parejas para  multiplicarse.            encarecimiento no inferior  al  10 por JAÉN.   —   En   un   desprendimiento 

100   del   valor   de  todas   las   mercan- de tierras ocurrido en un arenal del 
CUANDO    APENAS    QUEDAN   cías  importadas. Guadalquivir,   término  de  Torreblen- 

MADRID.   Una orden de la Di-      No Puede concebirse mayor crítica copedro,  murió  aplastado el arenero 
rección   General   del   Comercio   Exte-   contra el sistema dirigido por el Mi- Juan  Martos  Izquierdo, 
rior ha suspendido la exportación de   nlsterio de Comercio.  Porque las im- MURCIA.    —    Trabajando    en    el 
almendra   y   avellana   a   Francia   en   portaciones   españolas   han   ascendido puerto  de  Portman  murió  electrocu- 
vista  de  que  en  el  mercado  interior   en  el  año  1057  a 2.639'2  millones  de tado  el   obrero  Rodrigo   Lorente  Al- 
se nota la falta de ambos oleagino-   pesetas oro. El 10 por 100 de esta su- caraz. 
sos.   Lo   vendido   a   Francia  se   cifra   ma, que según dicho trabajo se pier- 
en   1.500  millones   de  pesetas  en   al-   de  cada  año,   significa  más  de  4.400 

millones  de   pesetas  si   se  calcula  el 

ZARAGOZA.   —   En   Tauste   falle- 
ció   igualmente   electrocutado   el   es- 

valor   con   relación   al   que   tiene   el   tablero Andrés  liates  UlaqUe- 
dólar respecto de la peseta oro. 

EL  ESCÁNDALO  DE  LOS 
AUTOS   IMPORTADOS   DE 

MARRUECOS 
MADRID   (OPE). Para  consolar 

a los  oficiales del  Ejercito  y  funcio- 

mendra  y  500  millones   en   avellana. 

NI AGUA  PARA LAVARSE 
BARCELONA. — Uno de los pue- 

blos que peor resienten la sequía es 
Igualada, localidad en la que predo- 
mina la industria de curtidos. Tanto 
las fábricas como las huertas utili- 
zan agua comprada a barriles, lo que 
limita   extraordinariamente   a m b a s   narior   del   Protectorado   que   habían   "eí,^uluu  p"r 

producciones.   La   piscina   municipal   de repatriarse por efecto de la inde-   Cab6Za   C°ntFa   Un   camion'   de   CUy0 

está cerrada,  e  igual  la de Pie :a,  a   pendencia   de   Marruecos,   se   acordó   ^nC°" 
la  cual  acudían  igualadinos en  tren   otorgarles licencias para importar un 
especial   dominguero,   que  ha  sido   a   automóvil  cada  uno,   lo  cual  les  de- 
su vez suprimido. ja'0a un beneficio de unas áOü.OOO pe- 

ZAPATERO   A   TUS   ZAPATOS se
T
tas-      „ ..    , Los    solicitantes    debían    acreditar 

BARCELONA.    —    Estando    presta   haber   prestado   sus   servicios   en   el 
para tomar parte  en  un espectáculo   Protectorado   en   las   condiciones   re- 

CABALLERO  EN  SU 
CABALLO 

LÉRIDA. — Evolucionando a caba- 
llo, el teniente del regimiento de Ar- 
tillería de Montaña, Ángel Alvarez 
Brime, tuvo la mala fortuna de ser 
despedido  por su montura  dando de 

encontronazo el accidentado salió ca- 

de la Plaza de Toros Monumental, 
una compañía de bomberos tuvo que 
abandonar la comedía para dirigirse 
velozmente a la extinción de un tre- 
mendo incendio declarado en una fá- 
brica de hilados sita en la calle de 
Valencia,  entre Dos de Mayo y Car- 

queridas para obtener la referida li- 
cencia. Pero en Tetuán se organizó 
una oficina de falsificación de do- 
cumentos y unos funcionarios ma- 
rroquíes se prestaron a la combina- 
ción. 

Fué tal el número de licencias ex- 
tagena. Y lo mas duro fué que los pedidas que el ministro español de 
esforzados apagafuegos perdieron la comercio Ullastres, orden.) una ins- 
función  sin  conseguir salvar el  edi-   peccion,  por cuyo efecto llegó a sa- 
ficio  siniestrado. berse   el   hecho,   habiéndose   nombra- 

SANTA  MARÍA AUXILIADORA do un juez espeoiaL 

SEVILLA.  — En Utrera unos niños DRAMA   EN    LAS   AGUAS 

LA  LOCURA OFICIAL 
BILBAO. — El edificio proyectado 

para Jefatura de policía costará — 
salvo adición previsible — nueve mi- 
llones  y  medio de  pesetas. 

YA   ESCAMPA 
LONDRES. — Dice el corresponsal 

de la revista «EConomist» en Rabat, 
entre otras cosas   : 

«La presencia de tropas españolas 
en Ifni y la administración española 
de Ceuta y Melilla, sigue causando 
resentimiento e impidiendo toda po- 
sibilidad de acercamiento a España. 
Los naturales del país indican que si, 
por parte de Francia la presencia de 
fuerzas presenta aspectos provecho- 
sos,  la dominación española no  pue-. 

03 enmonen 
(Viene de la página 1) 

del ten oficial 

nales   ! 

Preciosa, y creo que no de:je des- 

uez especial para incoar el procedi- 
miento y esclarecer todo cuanto haya 
a su alrededor. Yo espero confiada- 
mente que así sea. Hay que hacer 
justicia.  En  cuanto a  la  prueba,   no 

bemos su  existencia. 

estaban  balanceándose  en  las.ramas      SANTANDER. — En el pantano del   de Presentar ninguno. Y añaden que, 
de un árbol, cuando el vaivén de una   Ebro,   enclavado  en  la  zona  de   Ari-   de haDer sido sinceras las proposicio- 
 . : nes  de  Franco,   no  hubiera  quedado 

en olvido la sugerencia de Marrue- 
cos en favor de un pacto sobre el 
Mediterráneo   occidental.». 

-^ILIVIAMIN      1_M     UV^LOA 

MADRID, (OPE). — va a hacer 
cuarenta años que el gobierno pre- 
sidido por don Antonio Maura con- 
sagró España al Sagrado Corazón de 
Jesús en el centro geográfico de ia 
Península,, que es el Cerro de los 
Angeles, donde hasta 1936 se alzaba 
el monumento destruido durante la 
guerra civil. 

Después de la guerra, se encargó 
al arquitecto Muguruza la recons- 
trucción de este monumento y la 
construcción de otro. El del Valle de 
los Caídos, a pesar de los infinitos 
millones que ha costado, está ya ter- 
minado; pero el del Cerro de los An- 
geles, a pesar' de la relativa modes- 
tia de su costo, queda empantanado. 

Se inició una suscripción popular, 
pero el ritmo de los donativos fué 
decreciendo hasta su completa extin- 
ción. Total, que las obras están pa- 
radas desde hace dos años. 

Esto es, lo que nos ha manifestado   celona, en el centro de la ciudad   a 
-¿Y correspondería la misma terri- .don  Carlos  Blanco  y  lo  que  recoge-   las seis de la tarde   cuando le acom 

ole pena a los autores y a los induc-   mos por considerarlo de un verdadero   pañaba   una   señora    Lavret    inteli 
t0res-      , ,    , interés' llamando la atención del mi-   gencia clarísima,   hombre  de' izcuier" 

-tacamente  la  misma con  arre-   rustro  de  Justicia  acerca  de  la  idea   da-y abogado de los perseguidos ñor 
ulo al Código Penal. de  implantación  de  juicios  sumarísi    la injusticia social o poTtica   era un 

—j Bonita   ocasión   se   le   presenta   mos en la jurisdicción-civil,  reforma   estorbo,    y    se    había    decretado 
a   la   República   de   hacer   justicia   y   de verdadera  necesdad y  trascenden-   muerte.   Le   remató   Pallas    Pe™   le 
dar  satisfacción   a  las  ansias  nació-   cta. . Voluntad  venía  de  mucho  más  alto 

Virgilio de la Pascua.».      pallas era uno de los asesinos a suel- 
do. Pero ¿quién organizó e hizo po- 

cleñarla.  Lo primero,  a mi entender,       «Heraldo  de Madrid»,   en  fecha 26   sibles aquellos asesinatos y s 
lebería  ser  el  nombramiento  de  un   d„e 5*S_!?í?blí5* en lugar Preferen~   nidad? La matanza de gente enemi- 

SENTIR Y CONOCER 
(Viene de la página 4) 

El  papel del sentimiento en  el  conocimiento  no se  limita  por 
lo demás a suministrarnos lo que  hemos llamado  las nociones.   La 
experiencia  externa  misma  es su  tributaria.   En  su  bello  libro  «El 
privilegio   de   la    inteligencia»,    un   eminente   filósofo,    Francois 
d Hautefeuille, se ha aplicado justamente a  mostrar el'parentes- 
co del conocer y del sentir.   La fisiología misma  parece atestiguar 
el   parentesco,   puesto  que   no  existen   sino   dos  especies   de   ner- 
vios,   los sensitivos y  los  motores,  y que  el   placer y  el   dolor  no 
están   ligados  a   nervios  especiales  :   los   nervios  sensitivos  son   los 
que   transmiten   al   cerebro   las   impresiones   que   producen   en   la 
conciencia   las   sensaciones,   lo   mismo   que   el   placer   o   el   dolor. 
Por lo demás,  nuestras sensaciones  mismas son  afectivas de  iguai 
modo que representativas  :  cada  una  de ellas se distingue cuali- 
tativamente  de   cualquier  otra,   por  donde  constituye   un   conoci- 
miento, el de lo azul, el de lo rojo, el de lo rugoso, el de lo pu- 
lido,  el  de  lo  caliente,  el  de   lo  azucarado,  el  del  amor,  etc.,  y 
a!   mismo   tiempo   es   más   o   menos   agradable   o   desagradable. 
Ahora   bien,   como  observa   d'Hautefeuille,   es  muchas  veces   im- 
posible separar  lo afectivo de  lo  representativo,  porque  el  dolor 
y el  placer tienen  en  ese  caso su  cualidad  propia  que   los dis- 
tingue de cualquier otro dolor o  de  cualquier otro  placer  :   una 
quemadura  hace sufrir de  otro  modo que  una  fractura,  un  dolor 
de  cabeza  que  un  dolor de muelas;  un  olor fétido,  una  pesadez 
de   estómago,   un   sabor  amargo   constituyen   otros   tantos   dolores 
originales  en  que  el   carácter afectivo y el   carácter  representati- 
vo estén   indisolublemente   ligados.  Así  lo  afectivo  por sí  mismo 
constituye ya un conocimiento. Sentir placer es tener la experien- 
cia  del   placer,  y,   por  consiguiente,  saber  lo  que   es.   Sentir  es 
también  conocer.   El  sentido  común,  que  registra   en  el   lenguaje 
corriente   las   experiencias   mil   veces   comprobadas   de   los   hom- 
bres,  ha  hecho él  mismo  la  observación   :  «perder conocimiento» 
y  «perder  el   sentimiento»  son   sinónimos.   Conocimiento  y  senti- 
miento están  en  efecto  indisolublemente  ligados  en  el  hecho  de 
la   conciencia.   Perder  conciencia   es   perder  a   la   vez   el   conoci- 
miento y el sentimiento.  Tener conciencia  es a  la vez conocer y 
sentir. 

ANDER JOUSSAIN 

te y destacado   : ga.de.aquel régimen y la" tristemente 
• EL CASO LAYRET   : famosa   «Ley   de   Fugas»,   vergüenza 

REPRESENTATIVO  DE  UN máxima a que puede'llegar un país, 
RÉGIMEN aplicada a aquéllos a quienes en nom- 

«Al cabo de once años va a ha- bre de ninguna ley legítima se po- 
la considero difícil, pues los testigos cerse justicia en uno de los más no- dla condenar. tenía una cadena lar- 
brotanan a montones en Barcelona rrendos delitos : el asesinato de ga de resP°nsables cuyo último esla- 
y los documentos se hallarían en al- Francisco Layret. Aquel crimen tiene bón era el <lue apretaba el «gatillo» 
hl™! ""^ÜJS-108 QUe t0d0S ^   la   categ°ría   de   un  símbolo.   Layret   del revólver- 

fué asesinado por el régimen, en Bar- sin una organización oficial hubie- 
se sido imposible la muerte de Lay- 
ret. Como Layret fueron cayendo mu- 
chos, en pleno día y en los lugares 
más concurridos. La Policía no sola- 
mente soltaba a los asesinos, sino 
que, con frecuencia, les allanaba el 

■camino del delito. Ese es el caso de 
la muerte del «Noi del Sucre», en la 
calle de la Cadena. Los asesinos goza- 
ban no sólo de una impunidad, sino 
de una protección. Entre 'la Justicia 
y ellos se había colocado la muralla 
del Poder ejecutivo, que invadía to- 
dos los Poderes. Se les facilitaba di- 
nero y recomendaciones. 

No se pueden mezclar dos cosas in- 
comparables. Los que defendían aquel 
sistema dijeron que los terroristas 
de un Sindicato vengaban desgracias 
del otro. El argumento es brutal 
Cualquier delito de «los del Único» 
podía ser perseguido y sancionado. 
Prescindamos de las causas sociales 
que lo determinaban, si se quiere. El 
delito de los pistoleros en relación 
con la Policía era delito del Gobier- 
no, que lo organizaba y lo ponía fue- 
ra del alcance de las leyes. Y esto es 
lo abrumador, lo terriblemente trá- 
gico, lo ferozmente cruel : el Estado 
convertido en incubador de asesinos. 

Han transcurrido once años, y hu- 
biese quedado eternamente impune 
la muerte de Layret sin la proclama- 
ción de la República. Aquellos Go- 
biernos y las dictaduras garantizaban 
la irresponsabilidad de los que dispa- 
raban las pistolas. Y todos esos Go- 
biernos estaban sostenidos por la Mo- 
narquía.». 

Como se ve la trascendencia de es- 
tos hechos cobra una gran importan- 
cia, hasta ahora desconocida por los 
que sólo del pistolerismo veían lo ex- 
terno y teatral. 

CADA vez que un accidente de la bol. En un reciente accidente a cau- 
circulación se lleva por delante sa de una avería mecánica de la di- 
alguna vida pensamos en la se- rección  el  conductor  no  pudo evitar 

guridad   más   que   en   la   velocidad, que  el   coche  invadiera   un   pequeño 
Unos  amigos  y  compañeros,  en  har- bosquecillo de arbolillos de poco diá- 
moníosos   propósitos,   se   disponían   a metro  que le sirvió de amortiguador 
visitar una colonia infantil  de vaca- y  de  freno,   evitando una  catástrofe 
ciones en una playa del litoral vas- en un próximo despeñadero. 
co francés  y  pasar  allí  dos  días  de      Los  técnicos de  la  circulación  em- 
descanso,   pero  la   explosión   de   uno piezan a tomarse en serio la cuestión 
de los neumáticos provocó el choque del arbolado de las carreteras porque 
del  autocar  contra  un  grueso  árbol es  el  enemigo número uno o núme- 
de la carretera cuando ya la proxí- ro dos si queréis, de los alocados mo- 
midad  de  la  costa  se  sentía,   a  juz- tores de explosión.  Lo es también el 
gar   por   la   brisa   salobre.   Uno   de conductor que tiene excesiva prisa en 
ellos quedó  literalmente  aplastado llegar o el que no cuida su serenidad 
entre un informe amontonamiento de y la complica aliñándola antes de la 
planchas y hierros; los demás viaje- partida   con  algún   aperitivo   estimu- 
ros resultaron más o menos heridos, lante, porque su objetivo en aquellos 
salvo ese niño,  Alaín,  todo risueño y momentos es encontrarse media hora 
simpatía, que en sus escasos meses de después  en   Biarritz,   Hendaya   o   la 
edad la suerte le acompañó y sus fa- Costa Azul. 
miliares   pudieron   felizmente   encon-      Tal vez porque la vida es corta te- 
trarle   sano   y   salvo   mientras   algu- nemos prlsa en Ue„ar a los sitios sin 

nos   de  ellos   sangraban   por  las  he- pensar  que  COn   la  velocidad   excesi- 
ridas- va en vez de acortarla la atropella- 

Así como en la mecánica existen mos para siempre. Los hombres bus- 
Ios imponderables, en la mecánica can ya navegar por los espacios si- 
fatal de los accidentes también exis- derales sin haber encontrado la está- 
te ese factor en virtud del cual mu- bilidad conductora en la tierra. Hu- 
chas veces ahorra vidas, lágrimas y vanamos sin coser y ése es el motivo 
lutos. El caso de este niño que, al de la multiplicidad de accidentes que 
ser despedido de los brazos de sus diariamente ensangrientan las rutas 
abuelos, lo salvó la especial posición de circulación sin pensar que un sim- 
de un asiento proyectado, hace pen- pie pasador de una tuerca puede dis- 
sar en el destino de la criatura hu- locar la mecánica y provocar una ca- 
mana.   Por   el   contrario,   hemos  vis- tástrofe. 
to   quien,   después  de   pasar   un   sin      Nuestros    clásicos    decían    que    en 
fin de peripecias exponiendo a  cada «cuestecitas  arriba  quiero  mi   burro, 
momento   su- vida  en   los   estúpidos que cuestecitas abajo yo me las su- 
avatares de una  guerra,  ser víctima bo.».    No   queremos   llegar   tampoco 
de   una   simple   congestión   mientras ai  extremo de los viejos y panzudos 
tomaba el baño en un riachuelo. caballos   del   tío  vivo,   de  los   cuales 

Cuando circulamos por esas her- n0s hablaba Pío Baroja en nuestra 
m o s a s carreteras desprovistas de infancia escolar, pero sí coincidimos 
aquellas polvaredas que hicieron pen- todos en que la vida es corta; no la 
sar en sus desvarios a Don Quijote precipitemos inútilmente en esas des- 
que las manadas de ovejas eran agüe- cabelladas galopadas de la velocidad 
rridos ejércitos de un imaginario ene- sin seguridad, aparte los impondera- 
migo, casi añoramos los tiempos en bles de la mecánica y los caballos de 
que arrieros y diligencias chasquea- vapor. VICENTE ARTES 
ban el látigo para acelerar el trote—" 
de los mulos y caballos. De vez en 
cuando se oía decir que un caballo 
desbocado había atropellado a al- 
guien o que rotos los ejes de las rue- 
das había producido algún accidente. 
Pero ahora, con la locura de la ve- 
locidad y los imponderables de la me- 
cánica podemos, vemos circular no só- 
lo en las carreteras, sino también en 
las grandes aglomeraciones urbanas, 
los caballos de vapor siempre desbo- 
cados, siempre alocados, amenazado- 
res, fanfarrones y aturdiendo a pea- 
tones y a todo bicho viviente. 

Para muchos, la reglamentación de 
la, circulación es un estorbo, un fre- 
no que les impide llegar antes a la 
muerte propia y de sus semejantes. 
Alguna vez hemos dicho que la ac- 
tual configuración urbanística es ab- 
surda por los cuatro costados y que 
las aceras son bajas comparadas con 
las características circulatorias; que 
frecuentemente los automóviles inva- 
den las aceras y barren todo lo que 
encuentran por delante; que la velo- 
cidad de 40 ó 50 kilómetros dentro de 
las aglomeraciones urbanas es ex- 
cesiva en proporción a la densidad 
circulatoria; que esos gruesos árbo- 
les que bordean las carreteras son 
un peligro inminente. Si los partida- 
rios del mantenimiento de ese arbo- 
lado de la muerte al borde de las ar- 
terias quieren de su sombra homicida 
que los doten de un dispositivo en 
forma de parachoques circular o se- 
micircular con el fin de amortiguar 
los riesgos fatales en la violencia del 

Cimas de Toya y Sierra 
de las Buitreras 

(Viene de la página 4) 
obras que ocasionaron la pérdida de 
un número de columnas y, en parte, 
de la admirable perspectiva de la jo- 
ya arquitectónica cordobesa que ideó 
Abderramán. En una visita que hizo 
Carlos de Austria, en 1526, ante la 
exposición de las reformas y las ex- 
plicaciones que le fueron hechas, res- 
pondió que si hubiera sabido lo que 
querían hacer, no lo hubiera autori- 
zado, pues habían hecho lo que se 
onoMcntTO po*» dootuior, a rosta de lo 
que no existe en ninguna parte del 
mundo. 

El poeta dramático Lope Félix de 
Vega Carpió (1562-1635), escribió la 
emocionante pieza histórica «Fuente- 
ovejuna», cuyo protagonista es el co- 
mendador de Calatrava Fernán o 
Fernando Gómez de Guzmán, al que 
los habitantes de Fuenteovejúna die- 
ron muerte, cansados de soportar sus 
maneras   despóticas. 

Pedro José Olavide (1725-1803), ha- 
biéndose granjeado la estimación de 
Carlos III por la nobleza de sus an- 
sias y el valor de sus inspiraciones 
constructivas, pudo llevar a cabo una 
puesta en práctica de sus admirables 
proyectos en el radio del Rumblar v 
del Guadalén, de cuyas obras de «Las 
nuevas poblaciones», que originaron 
el rencor y las malas artes en los 
sectores de los intereses creados, sa- 
lieron fundaciones y se mejoraron los 
pueblos y los sembrados del territo- 
rio de La Carolina. 

mamporro frontal de auto contra ár-   cu^üoTlilifrí^l^ VÍIla ** * JIMÉNEZ. 

Se comprende que la prensa capita- 
lista, la de América sobre todo, no 
destacara, en sus secciones telegráfi- 
cas, ni recogiera después, todo ese 
trágico período del pueblo español, 
para no levantar el velo que cubría 
la podre sobre que descansaba el bor- 
bonismo ibérico 
las dictaduras. 

San Sebastián contra el monopolio de leche 
(Viene de la página 1)      guardia que, en unión de otro enm «»..   ■ 

e incluso pisoteadas, pues a causa de   Pañero  le  golpeó  sañudamente    Pero w!ia mcrepaoa   a   los   guardias    : 
la confusión producida resultaron in-   era tal la concurrencia v tal el ahíi !í7     '• T°f     S' Venid!'  ¿qué hacéis 

numerables   los   encontronazos,    res-   cheo,  que los guardias temieron una tal q"let0S;. •"•J*00  ^"^  cuand° 
balones,   tropezones  y  caídas.                 agresión y se retiraron libándose a^ TSt      '   "    °   ablert°   y   en   «rupo! 

Al verse agredidas, tanto por los muchacho maltratado ieVaM0Se al fPoJ <lue no venís a la plaza?» Pero 
«jeeps», como por las mangas de rie- Las cargas y carreras en los lusa- ln lo^f . Ü teJmmó P°r entrar 
RO y los agentes que detrás de ellas res citados, así como en el Bulevar Jñn7£ ', , aSta los Primer°s 
les iban aporreando, las gentes hu- continuaron hasta las dos de la tar- ve, «n! ^ S°]lan correrse los le- 
yeron en dirección del mercado de de. Pero a las tres se reanudó el íZ rf no r g ^^ L&S CalTeras de ancv 

la Brecha, donde la fuerza pública tejo con motivo de haberse puesto la £H« I" °lfn0S frecuentes y aSi" 
también había emplazado mangas de fuerza pública a expulsar a nÍños * ^ dS aquel tÍempo' 
riego. El agua fué abundante, pero madres y niñeras de los jardines del Sectores de la parte vieja quedaron 
no lo fueron menos los insultos y Bulevar y de la calle de Oquendo • v Sm lm durante algunos minutos y 
abucheos a la Policía Armada. como esta evacuación se hacia con fSt° aumentó el desconcierto, pues 

Hubo también constantes carreras desSana, entraron en acción las man- ?S fuaTdias lo mismo se presentaban 
en las calles Bengoechea y Camino. Kas de rie3° y ]°s «jeeps». La desban- T 

frente 1ue por la espalda. 
Las gentes se refugiaban en la Igle- dada consiguiente tropezó con un , ■íoven que estaba en los sopor- 
sia de los Capuchinos, de donde fue- SruP° de muchachos y muchachas hablando con un amigó, recibió 
ron sacadas por la fuerza pública que en dirección contraria venían Un porrazo P°r la espalda. Volviéndo- 
dos jóvenes que huían de tres agen- P°r la calle Bengoechea. Hubo gran Se «uardia le increpó : «¡Deja la 
tes. Fueron aporreados en mitad de confusión y abundante vapuleo re- porra y vamos a rompernos la crisma 
la calle y conducidos al «jeep» don- «istrándose también las primeras bo- al centro de la plaza! ¡A ver si eres 
de su cuartel general el teniente, tetadas que los guardias recibieron nombre!" E1 guardia intentó darle 
quien los mandó al Gobierno civil.      de los grupos de jóvenes. un nuevo porrazo, pero se le antici- 

En la calle Aldamar tampoco cesa-      Pero cuando los incidentes se agrá- P° f"  antafí0nista con  "n  puñetazo 
ban   las   acometidas   y   las   carreras,   varón  fué a las  siete de  la  tarde  v T           ^ qUe        dernbó.   Llegaron 
los insultos y las represiones.  En  la   en la parte vieja. Los porrazos v ca guardias mas y, después de apo- 
esquina   Aldamar   EUskalerria,   en   la   rreras,   los  insultos  y  abucheos  eran rrea, e a f110^  ^ lo llevaron al te- 
tienda  de comestibles de Azurmendi,   constantes en la Brecha y en las ca n,?nte y  este le Puso  en libertad  al 
un hijo del amo, que trabaja en ella   lies   de   San   Juan,   Narrica    Fermín *          T&, h°ra' 
como dependiente estaba a la puerta   Calbetón y en la antigua plaza de la h      6S°                dl6Z de la noche ha" 
viendo cómo corrían  los  demás.   To-   Constitución,  hoy del   18 de julio   Se t aH ya desaParecido los manifestan- 
mándole   sin   duda   por   un   fugitivo   observó que a la relativa precaución uv  V S& habia retirado la fuerza pú- 
que  intentara  refugiarse  en  la  tien-   de   represiones   anteriores    amiel   rila ' pUes para a^uella hora las dos 
rfo    ^ i„ .    , J;._   ..   ,._,_._                                                          i emisoras    locales    habían    anunciado da,  se le acercaron  dos  guardias,  le había   sucedido   un   aumento   con   el 
agarraron, le dieron una buena palí- rigor represivo y en vista de la per- QUe 6n  reunlon  celebrada  con el  di- 
za y se lo llevaron al teniente. sistencia  y  el  volumen  que iban  to rector   "eneral  de  Ganadería  llegado 

En la calle de Fermín Calbetón, an- mando    las    protestas,    acompañadas *í.!%fnd °°? 6Ste 2bjet°'  se  había 

tes Poyuelo,  hubo  también  abundan- an°ra de agresiones a los agentes aeuamo 1ue ias «casheras» volvieran 
tes carreras, sobre lodo entre la una En_una_de las numerosas carreras, ^T^oL^Tclo'Z^ 

Pamplona,   donde 
y una y media del mediodía, cuando un  muchacho  resbaló  frente  a     lar   cen   en 
estaba  llena  de  gente.   Hasta  enton- José Mari, en la calle de Fermín Caí   también  i  cen^eTEras 
ees la  Policía Armada no se atrevió betón, cayó al suelo y llegó un guar-   (O   PE)       CentraIes  lecheras.. 
a   meterse  en  las  calles  de  la  parte dia que  se  puso  a  aporrearle;  pero 
vieja;   pero   a   esa   hora   lo   hizo   en uno de los curiosos que presenció la 
vista de las burlas de que era objeto escena  desde   la   puerta   del   bar    se 
por parte de un grupo bastante nu- acercó   al   guardia   y   con   la   mano 
meroso   de   muchachos   de   unos   18 abierta le dio un golpe en el cogote 

v   <     -an^n   tnria* I a"°S'f      - T   publica   ^remetió que le hizo caer como un conejo 
y   descansan   todas   se refugio en el portal del  Bar Iski-      En la esquina de Narrica a ía pla- 

Uia,  de donde le sacó a la  calle un za del 18 de julio,  un grupo de jó- 
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4 BENGALAS ► Más sobre F. Ferrer Guardia 

Pedidos a Roque Llop, 24, rué 
Ste-Marthe, París (X). CCP 1350756 
Paris. 

ENVUELTO en un desorden oca- Tal vez yo adolezca de ambos de- 
sional, que no de preferencia, fectos, a veces, y, comprendiéndolo, 
siento disminuida admiración trato de corregirme recitando una 

por los amigos pulcros que todo lo vez cada día la verdad de Reclus al 
guardan, impecable, en lugar ade- meterme en la cama : «La anarquía 
cuado. «Un sitio para cada fierra- es la más alta expresión del orden», 
mienta y cada herramienta en su si- Este querido viejo tuvo razón a ps- 
tio». Muy en su puesto el aviso, que sar de que, actualmente, a fuerza de 
me agredió en gorda escritura en el repetirla, la frase degenere en can- 
herramentario del Dominio de Ba- sina. La anarquía en su sentido de 
ges, en Francia, por más señas. El convivencia social es el orden común- 
amigo Ensebio C. Carbó, que usó una mente establecido para mayor sosie- 
vez el apremio, debió conocerlo de [/o de todos; pero la «anarquía» bur- 
oídas. Lo que vio, sin duda, en oca- guesa, o sea el caos de conducta, no 
sión directa, fué él cuidado que José logra conducir al individuo más allá 
Prat ponía en sus cosas : un cajón del desastre, organizado o desorgani- 
para cada escrito seleccionado, lo que zado. Lo que indudablemente me ata- 
explica que en los casos de conten- fie; si bic, intereso mi indulto en ra- 
dencia su arsenal polémico resultase zón a los desarreglos de procedimien- 
de inmediato alcance y de efectos to que en mí ha determinado la in- 
contundentes. tromisión abusiva de las policías to- 

Muy interesante todo esto cuando talitarias o parlamentarias en mis 
voluntad y memoria ayudan, contan-  asuntos. 
do con que las policías no molesten Harto motivadas, pues, mis peti- 
en grado sumo. Varias veces en mi ciernes de documentación para justi- 
vida he iniciado biblioteca sin con- ficables fines. Como todo quisque que 
seguir terminarla. Nunca he ignora- deletree, tengo derecho a husmear 
do que una biblioteca se principia y papeles. Gran mutilado en mis afi- 
nunca se acaba, siendo, como es, el dones bibliófilas, sin mis viejos y 
saber infinito. Pero la dispersión de queridos escritos, huérfano incluso 
libros de uno efectuada por potros del Diccionario Espasa, recabé humil- 
policías desagrada, una segunda des- de acceso en santuarios documenta- 
encanta, y otra más desespera. Y en les privados. ¡Arcas selladas! ¡Oro 
la desesperanza estaba cuando, en en paño! El dragón de la propiedad 
registro definitivo, no salvé ni la es- privada se interpuso dejándome en la 
tontería. calle   cual   inquilino   vulgar   que  re- 

En mi hogar de España, los pa- nuncia a pagar alquileres. La fórmu- 
ñuelos, las camisas, los zapatos, to- la de esquivo, desde luego, decorosa; 
do permanecía ordenado en su lugar pero con finura o sin ella, ¡que el 
respectivo. Como las herramientas fresco te bendiga! 
en las grandes haciendas francesas. Habrá que pensar en el servicio 
Pero los libros, repito, aquellos po- Que las documentaciones encarcela- 
bas libros míos, allí estaban de trán- das harían de no estarlo. Max Net- 
sito para la jefatura. De haberme yo tlau tenía depositado su manuscrito 
encontrado en casa, antes que a los de Historia de la Anarquía sobre la 
libros me habrían personado en la mesa del recibidor para que cual- 
sede de Sherlock Holmes. quier  visitante  lo  examinara.   Cuan- 

Ahora deambulamos a merced del do Román Sempau trató de escribir 
viento. Ensayando hogarismos hemos su libro «Los Victimarios», acudió a 
ido de aquí para allá, de la Ceca a Londres y pudo penetrar en casa del 
la Meca, no logrando otra ceniza de mejor de los Max que ha tenido el 
lar que la que el tiempo nos coloca mundo, sin ni siquiera llamar a la 
en la cabeza. Quiero decir, que cuan-   "puerta. 
do documentación apremia hay que Y' claro; será cuando la propiedad 
recurrir al préstamo ajeno, sin que privada haya fenecido que no exis- 
el préstamo ingrese en cartera. No tiran puertas que nos ilustren las 
cabe olvidar, por el resto, que hay narices.—F. 
sabidurías de aluvión y ésta de la 
rebúsqueda documental es una de 
ellas. Pero ¡caray!, que uno no está 
obligado a saberlo todo, incluso lo 
que ha de ocurrir mañana. No todo 
el mundo es Carlos Marx, quien, ya 
en 4855, predijo que la revolución 
del siglo XX se desataría en Ingla- 
terra y no en Rusia ni en España. 
No todos hemos nacido así de «viden- 
tes». Pero una enciclopedia detrás de 
nuestro respaldo sillero ofrece, inne- 
gablemente, posibilidades f or mi- 
dables. 

Igual distingo para los archivos 
que, ¡ay!, no poseemos. Culpemos, 
sea, a nuestro desorden, y desorden 
¿quién no lo tiene? El querido Tomás 
Herreros te plantaba en seco cuando 
tenía que ir a Correos para deposi- 
tar una carta, aunque al llegar fren- 
te al buzón se encontrara sin ella. 
Al inefable Etienne tal distracción 
no le ocurre; porque cierra el sobre 
y lo deja en Correos, quedando con 
la carta  en  el  bolsillo. 

INTERVENCIONES   «TARDÍAS» 

El estruendo de la descarga asesina 
y el grito del caído : « ¡Viva la Es- 
cuela Moderna!», que todavía ne se 
ha extinguido ni se extinguirá des- 
pertó a conciencias aletargadas que 
permanecieron en silencio durante el 
proceso contra Ferrer. Plumas valio- 
sas salieron a la luz pública fusti- 
gando a los que pudieron intervenir 
para tratar de evitar el crimen. Des- 
de Pérez Galdós a Gabriel Alomar; 
otras hasta fueron empuñadas por 
diputados. Algunas personalida- 
des, como las precitadas, merecen 
todas las consideraciones aunque per- 
tenezcan a partidos políticos; pero a 
la Política, generalmente hablando, 
que se hizo cómplice del crimen, na- 
da la salva de la tremenda responsa- 
bilidad   que   contrajo. 

Recordemos que los defensores del 
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estatismo, de todos los colores, a 
Francisco Ascaso y a Durruti los lla- 
maban «bandidos con carnet». Casi 
igualmente así llaman, en México, a 
Villa y a Zapata la reacción y bas- 
tantes políticos de izquierda. 

— o  — 
Ferrer   tuvo» loas.   Precisamente   lo 

que detestaba Ferrer Guardia. En el 
testamento   que  escribió  horas   antes 
de ser  asesinado  dice   : 

«Deseo que en ninguna ocasión, ni 
próxima ni remota, se organicen ma- 
nifestaciones de carácter político o 
religioso ante mis restos, pues con- 
sidero que el tiempo empleado en 
ocuparse de los muertos sería más 
útilmente empleado en mejorar las 
condiciones de los vivos que tan fal- 
tos se hallan de ello.» 

«También deseo que mis amigos no 
hablen ni poco ni mucho de mi, pues 
así es como llegan a fabricarse ído- 
los que más tarde son una remora 
para el progreso. Sus ideas son toma- 
das como preceptos intangibles, y es- 
to es una desgracia para el porvenir. 
Lo que debe hacerse es discutir las 
ideas de un hombre, y antes de apli- 
carlas precisa estudiarlas para ver si 

buenas o malas.» 
Cuando los políticos por cortesía 

ensalzaban el nombre de Ferrer, pero 
medio social combatían sus 

pedagógicas, ¡ah, si el homena- 
hubiese podido levantar la ca- 

y hablar! 
— o — 

La España jesuítica fué la autora 
intelectual y material del fusilamien- 
to de Ferrer Guardia. Pero ni la más 
mínima duda cabe ya de que los po- 
líticos  por  lenidad   fueron  cómplices 

yo—contestó 
si el idioma 

español la establecería 
al fanático catalanista— 
universal, como tal conocido, lo hu- 
biera ya anticipado el progreso. An- 
tes que el catalán, cien veces el es- 
peranto.» Estas líneas las reproduci- 
mos de la página 37 «La Escuela Mo- 
derna». Asi más o menos contesté 
también a una inspectora de la Ge- 
neralidad de Cataluña cuando hizo 
una inspección a la «Escuela Moder- 
na» de la Torrasa,  en 1938. 
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Los otros sectores no querían ver el 
peligro que la organización falangis- 
ta representaba. Los republicanos 
también   alli   dormían   tranquilamen 

morales   del   monstruoso   crimen.   De 
go,^ Mairie s  esta responsabilidad descargamos,  en 

í  parte, a los obreros manuales e inte- 
entonces,  desconocien- 

la historia de la política admitían 
jefes y seguían de buena fe sus con- 
signas. Hoy ya no tienen excusa los 
que  todavía  los  siguen  como el  re- 

v   baño   al   pastor.   Bien   que   aquellos 
*sss*wwsm„„,„,„„„„„„„„„„¿  simples  seguidores,   creyeran  las  pa- 

labras de La Cierva  : «El movimien- 
to de Cataluña es separatista». Y más 
todavía sus  «muy» inteligentes jefes 
les  manifestaban,   en  voz  baja,   que 
era cierto. Pero a éstos no-podía en- 
gañar el ardid de La Cierva. Son de- 
masiado hábiles en el ejercicio de la 
malignidad política para que  se les 
escapara qué objetivo perseguía aquél 
con su mentira. 

Más todavía   :  Es la  misma  obra 
de Francisco Ferrer la que los acusa 

"CÉNIT" 
SUMARIO del n.» 93 

Max Nettlau : «La misión de los 
anarquistas en el período revolucio- 
nario». — M. Celma : «La vida y 
los Libros». — «El pensamiento vivo 
de Max Stirner». — br. Isaac Puen- 
te : «Higiene individual o privada».— 
Vladimír Muñoz : «Por los caminos 
del mundo. De Itucurubi al Paraná- 
Guazu». — E. Valls : «Tribuna de 
libre discusión : La India y sus pen- 
sadores».—Han Ryner: «El crepúscu- 
lo de Blas». — Suno : «Microcultu- 
ra». — Folletón encuadernable : «La 
lucha por el pan», de Rodolfo Roc- 
ker. 

Im a 
ponsable de los sucesos de noviembre 
de 1933, aquí sucintamente relatados, 
se encontró con la guardia civil a 
pie .y a caballo, si bi^n el citado in- 
dividuo hubo de esconderse  durante 

te. Sólo en febrero del 36   después de   to(?a la noche para huír del «"o P°- 
las elecciones, pudieron apreciar que 
algo se dibujaba en el ambiente. 
Cuando el pueblo, después del triun- 
fo de las izquierdas, trató de mani- 
festarse contra ciertos elementos y es- 
pecialmente cuando quiso hacer jus- 
ticia contra el teniente de asalto res- 

NECROLOGíA   José   VILALTA 
Fué el 19 de septiembre, y con una do que en su plena juventud os dejó te, se entregan a ambiciones y bajas 

nutrida manifestación de duelo, que con, como sola y única herencia, un pasiones sin grandeza, como si la vi- 
tesoro inestimable : el ejemplo de da fuera sólo «eso» : abandono de as- 
una vida dolorosa entregada por com- piraciones elevadas a cambio de pe- 
pleto a vosotros y a las ideas que le quenas satisfacciones, 
fueron  tan  queridas.  Hacer honor a 

acompañamos a este joven y queri- 
do compañero a su última morada. 
A los 37 años de edad era ya un vie- 
jo militante del Movimiento liberta- 
rio, al cual se entregó apasionada- 
mente  desde   su   adolescencia. 

Largos años sufrió una penosa e 
imperdonable enfermedad, una de 
esas enfermedades contra las cuales 
la ciencia es impotente. Con la ple- 
na consciencia de la gravedad de su 
estado y bajo la Intensidad de los 
dolores que la enfermedad le produ- 
cía. Vilalta era un exponente dolo- 
rosamente viviente de estoicismo y 
sus inquietudes sociales y humanis- 
tas, representaban para él una espe- 
cie de evasión, un antídoto atenua- 
dor de su sufrimiento físico, al mis- 
mo tiempo que el aliciente moral e 

este ejemplo, es vuestro deber. Nues- 
tro homenaje, el que personalmente 
no pude expresar en nombre de los 
compañeros que le acompañamos a 
su última morada porque la emoción 
y las circunstancias personales ni me 
lo permitieron, puede resumirse en 
pocas palabras. 

Vivir la vida intensamente, sentir 
y pensar apasionadamente por idea- 
les de superación humana, a pesar 
de morir lenta y seguramente a con- 
secuencia de una penosa enfermedad, 
hijos del buen Vilalta, la expresión 
es un ejemplo que se ofrece a todos 

Que la tierra te sea más leve, me- 
nos pesada que te fué la vida, com- 
pañero y amigo Vilalta. 

SANTA 

intelectual que constituía la razón de   \os hombres que, viviendo plenamen 
ser de su existencia. 

Una sensibilidad extremada le lle- 
vaba naturalmente a la intransigen- 
cia más cerrada en aquello que, de 
cerca o de lejos, rozaba sus convic- 
ciones, y la causticidad de sus razo- 
namientos resultaba verdaderamente 
emocionante y simpática, habida 
cuenta de la perspectiva que su es- 
tado físico le reservaba. 

Saberse condenado y sufriendo más 
allá de lo humanamente soportable, 
conservando una entereza moral y 
una rectitud de conducta ejemplares, 
constituye un caso digno de retener 
y señalar. 

En materia social, como en la in- 
timidad familiar, su lema era inmu- 
table y coherente como una tragedia 
homérica. Sus dos hijos, Pepito e Isa- 
belita, constituían un elemento su- 
plementario y fundamental de su 
existencia y los adoraba con idéntica 
pasión que a todo lo que constituía 
una de sus razones de vivir. A su 
formación moral e intelectual se dio 
intensamente. 

Dos meses antes, con motivo de la 
muerte de uno de sus Íntimos, el so- 
lo amigo íntimo quizá, sufrió un te- 
rrible golpe moral que alcanzó los 
límites del paroxismo en el momen- 
to del entierro. Sólo el brazo fuerte 
del compañero Javier pudo impedir 
que cayera en la fosa. ¡Quién había 
de pensar que dos meses después, él 
sería enterrado al lado de su íntimo 
amigo Jesús! Entre Jesús (Malatesta 
en la intimidad) y Roquito Santama- 
ría reposa su materia. 

Ved en estas líneas, compañera e 
del  homenaja postumo  al  ser  queri- 

te, sin la amenaza visible de la muer- 

Administrativas 
Víctor Crivilé. — Montpellier (Hé- 

rault). Recibido giro 2.200 francos. 
Distribuido como indicas. 

Muñoz, Vicente. — Yonne. Recibido 
giro 1.000 francos. Pagas «SOLÍ» 
hasta 31-11-57. Aumento 715 francos 
Suplemento hasta  31-10-58,   285. 

pular, vestirse de paisano y salir al 
día siguiente, bient camuflado y sin 
esperar su sustitución oficial, para 
Barcelona, donde al parecer permane- 
ció hasta julio, en que bien maqui- 
llado tuvo la osadía de ir como vo- 
luntario al frente de Aragón como 
oficial que era de fortificaciones. 
Lástima que allí no recibiera su me- 
recido, pues a punto de ser localiza- 
do se pasó sin dejar ni rastro. 

En Abril de 1936, careciendo de 
trabajo, hube de dejar la isla para 
ir a Aragón que tanto hizo por la 
CNT. Allí quedaron tantos y tan bue- 
nos amigos y compañeros que meses 
después habían de pagar con sus vi- 
das unos; logrando otros, pocos, sa- 
lir de aquel infierno, pues en eso lo 
convirtieron falangistas e italianos. 
Otra suerte merecía aquella isla con 
sus habitantes, tan rica en todos los 
aspectos y que tan caro le costó el 
no sentirse fascista. No escaparon al 
vendaval los elementos de izquierda 
más moderados, que pagaron con cre- 
ces su disconformidad con los nuevos 
tiranos. 

Otra infinidad de aspectos podrían 
citarse; mi breve estancia allí, sin 
notas a mano y con memoria limita- 
da, me impiden ser más extenso. 
Otros compañeros podrían, sin duda, 
hacerlo. 

Julio,   1958. 
FLORES 

«TIERRA Y LIBERTAD» 
SUMARIO DEL NUM. ESPECIAL 

Redacción : «Actualidad del Anar- 
quismo». — Adolfo Hernández : «Pa- 
norama del Mundo». — Proudhon 
Carbó : «60 días de cárcel». — Fede- 
rica Montseny : «Cómo se domestica 
a los pueblos». — Fontaura : «3 ce- 
rebros anarquistas en la revolución 
de 1930. — Guilarte : «¡ No fuimos 
asesinos !». — H. Plaja : «La- firme- 
za de las ideas». — Dr. M. Márquez 
Carracedo : «La medicina corno fac- 
tor social». — Herbert Read : «La 
filosofía del anarquismo». — Libe.to 
Callejas : «Guerra y Revolución». — 
Germinal Esgleas : «Anarquía, hoy y 
mañana». — José Viadiu : «La Bar- 
celona del Peyus«. — José Alberola : 
«La autonomía universitaria». — Eli 
de Gortari : «Caracterización deter- 
minista de la Biología». — Juan Fe- 
rrer : «Camaradas y amigos». — Cos- 
ta Iscar : «Libertad y Universidad». 
— B. Cano Ruiz :• «La Voluntad». — 
Víctor García : «Ando Shoeki, ácra- 
ta nipón». — Campio Carpió : «De 
Julio a Julio». — Liberto Callejas : 
«Alber Camus, Premio Nobel». — Hu- 
go Fidelí : «Las utopías». — Ben-Ka- 
rius : «Luchar». _ Portada, contra- 
portada y dibujos, de B. Cano Ru'z. 

Los compañeros que deseen recibir- 
lo pueden solicitarlo a : Henry Mon- 
de jar, 34, rué Píate reuse, Bordeaux 

de tibios para con la reacción españo- (Gironde) 
la. Esta, repetimos, - concentró sobre 
él su odio inmenso al progreso, y lo 
condenó a muerte. Pues bien, ciertos 
jefes políticos de izquierda, que ya 
habían visitado la «Escuela Moderna» 
y hablado con Ferrer, conocían su po- 
sición frente al separatismo catalán. 
Sobre este problema no sólo habló 
sino que escribió lo siguiente : «Así, 
por ejemplo, hubo quien inspirado 
en mezquindades de patriotismo re- 
gional, me propuso que la enseñanza 
se diera en catalán, empequeñecien- 
do la humanidad y el mundo a los 
escasos miles de habitantes que se 
contienen en el rincón formado por 
parte del Ebro y los Pirineos. Ni en 

¿FACILIDADES   PARA   LOS 
PASAPORTES? 

MADRID, (OPE). — Ha entrado en 
vigor el nuevo tipo de pasaporte, con 
aplicación de las siguientes noveda- 
des  : 

Que se expide en un plazo máxi- 
mo de 48 horas sin más que presen- 
tarse personalmente, mostrar los do- 
cumentos, dejar unas fotos y firmar 
el pasaporte delante del funcionario; 
que la mujer casada no necesita per- 
miso marital; que todos los españo- 
les, incluso los de antecedentes pe- 
nales, así como los niños y hasta 
los recién nacidos, pueden obtener su 
pasaporte individual. También se su- 
prime en el pasaporte la impresión 
de las huellas dactilares. 

Habrá pasaportes familiares colec- 
tivos. Los pasaportes ordinarios tie- 
nen una validez de dos años, pudien- 
do ser renovados por otros dos y en 
provincia  distinta  a  la   de  su  expe- 

«El Pleno de la limpieza». 
A efectuarla ahora, plenamente. 

Pues no hay derecho a pasarse trece 
años enteros derrochando jabón sin 
asearse. 

— o — 
«Vomos a extremar la sencillez». 
Si eso llega,  será  la segunda con- 

quista del siglo. 
— o — 

A ver, amigo. Cuando te constru- 
yas casa no olvides de dotarla de 
w. c, pues no hay derecho a ensu- 
ciarse en casa ajena. 

— o — 
Ahora resulta que les «roban men- 

drugo o su magro yantar», y de una 
opípara cena de 19 de julio les so- 
braron SO1) pesos. 

— o — 
Está bien eso de tener «orgulloso 

empaque», para que «empaqueten» 
cuanto antes su orgullo y lo arrojen 
al Garona. 

— o — 
No tienen «chantaje ni cebolla que 

les  hagan  lagrimear  los  ojos». 
Felicitaciones. Yo, que tampoco 

tengo «chantage», me lagrimea el mo- 
nedero cuando mol— las acidas ce- 
bollas como el más resignado de los 
cocineros. 

— o — 
Este año no tendrán «concentración 

aparatosa». 
Como el año pasado, el otro y el 

de más allá. Y no por falta de ga- 
nas : por carencia de público. 

— o — 
«Decimos y constatamos QUE LA 

C  N.  T.   VIVE.». 
Agradecemos—y aplaudimos) — esta 

certificación  de  vida. 
Y puesto que la C.N.T. vive, inú- 

tiles  resultan  los vivas.—Z. 

Avisos y comunicados 
CONSEJO  NACIONAL DE SIA 

Procedente de la F. L. de la CNT 
de Carcassonne hemos recibido la 
suma de 2.000 francos, en carácter 
de donativo destinado a nuestra Ca- 
ja  solidaria. 

C.N.T.F., TOULOUSE 
La Unión Local de Toulouse invi- 

ta a todos los afiliados al Ramo de 
la Construcción e Intercorporativo, a 
la Asamblea general extraordinaria 
que tendrá lugar el día 20 del mes 

Dicha cantidad fué colectada entre   ™  curso,   a  las   10,   en  la   Bolsa  del 
los compañeros de aquella localidad 
a su regreso de Toulouse.en autocar, 
donde habían asistido- a la conmemo- 
ración del XXII aniversario de la re- 
volución  española.- 

Agradecemos tan- simpática gesta. 
la que hacemo pública para satis- 
facción  de los propios  interesados. 

Trabajo. 

Además de los puntos interesantes 
a discutir, informarán los delegados 
que asistieron al Congreso de la 
CNT y de la AIT. 

F. L. DE GRENOBLE 
Las .1.1. LL. convocan a sus afila- 

dos para la Asamblea gene al ordi- 
naria que tendrá lugar en el lo-al 
de costumbre el miércoles día 28 de 
octubre a las 20'30. Asuntos a tratar: 
Discusión del Orden del día del Pie- 

i las 9 de la mañana en   no que se ha de celebrar. 
Ruega la asistencia y puntualidad, 

el Secretario. 

F. L. DE ORLEANS 

Invita  a  sus  afiliados  a  la  Asam- 
19 

PARADEROS 

mañana, en la Sala del Café Comer 
ció 

N UESTRO movimiento ha experi- 
mentado una sensible pérdida, 
en valores y en número de mi- 

litantes, por causas que no es del 
caso analizar ahora. Pero no todo ha 
sido para mal, pues se está reha- 
ciendo sin los exclusivismos y las as- 
perezas de otros tiempos. Hay, por 
otra parte, buenas perspectivas en- 
tre la juventud y los estudiantes, cu- 
ya inquietud espiritual no encuentra 
satisfacción en las ideologías autori- 
tarias y los gastados banderines de 
enganche de la religión, el patriotis- 
mo y la democracia. Aspiran a otra 
cosa, que puede ser, debiera ser : 
la anarquía. Debemos para ello tra- 
bajar firme, levantar la puntería, 
abrir otros ambientes a nuestra acti- 
vidad, mejorar nuestro trabajo y me- 
jorarnos. Condición previa para el 
deseado acierto es la de conocer nues- 
tras debilidades y nuestras deficien- 
cias, de lo que se ha ocupado uno de 
nosotros en una conferencia sobre las 
múltiples cuestiones implicadas en el 
tema y sobre numerosas iniciativas 
para subsanarlas. De una sola de 
ellas trataremos ahora. 

La actividad de nuestro movimien- 

EXCELENTE LABOR EN PROYECTO 

IDA ORAL fiUlill 
parte,   carecemos  de  oradores;  núes-   personas cuya afluencia a puntos ale- 
tros actos públicos padecen, sobre to-   jados resulta difícil. 
do los espectáculos, de bajo nivel ar- 
tístico y no mucho mejor nivel in- 
telectual, no suscitando en conse- 
cuencia el interés deseable. Los cua- 
dros filodramáticos son mediocres, y 
se   ha   perdido   la   costumbre,   entre 

No se trata  únicamente de grabar 
conferencias,   sino   también   diálogos, 
encuestas,   recitales  poéticos  y  musi- 
cales,   alocuciones  de  pocos   minutos   Contamos  con  el  concurso,  ya  com- 
sobre temas del momento o afines al   prometido,   de   muchos   compañeros; 
motivo   del   acto,   para   transmitirlas   estamos   a  la   espera   de   otros   más, 

otras causas por el mayor gasto que   mientras se aglomera la gente y en-   ya otros aún les vamos escribiendo, 
demandan, de utilizar la música y ti   tre  orador  y  orador.  Y  más  aún   :   Entre  unos  y  otros  figuran   :  Alaiz, 
canto al  iniciarse los actos y en los   teatralización, como para transmisión   Peirats,   la  Montseny,   Lapeyre,   Gas- 
intervalos.   ¿Qué  hacer para  superar   radial,   de  una Antología internacio-   ton   Leval,    Liberto   Callejas,    Pedro 
tales   inconvenientes   y    deficiencias,   nal del cuento; cursos breves, en va-   Vallina,     Max     Sartin,   ' Borghi, 
para mejorar el nivel de nuestros ac-   rias   lecciones;  discusiones  en   mesa   Giovanna Bernerí   Luce Fabbri, ade- 
tos públicos  y  aumentar  el  número,   redonda y  hasta piezas  teatrales.  El   más de los compañeros de la Argen- 
y para afrontar, llegado el caso, una   conjunto de grabaciones programado   tina.   Pensamos  grabar  una  serie  de 
situación   de   semiclandestlnidad?    A   como primera etapa nos permitirá in-   conferencias   titulada    :   «Mi   padre», 
este   interrogante—expresión   de   una   tegrar varios espectáculos públicos a   a cargo de las hijas de Federico Ura- 
apremiante     necesidad—responde     la   menos del coste requerido para mon-   les,  Juan Montseny ; de Luis Fabbri, 
iniciativa que promovemos. tar una vez cada uno de ellos, y con   González  Pacheco,   Camilo  Bernerí  y 

Se trata de la propaganda oral en   ia ventaja de poderlos repetir, a eos-   Han Ryner, en la' que entrarían tam- 
cinta   magnetofónica,   el   más   fiel   y   to mínimo,  cuantas veces se  quiera,   blén  «Mi padre y su amigo»,  por el 

to se ve trabada,  mucho más que la   ventajoso   medio   de   grabación,   que   sin gastos de pasaje y hospedaje,  de 
de cualquier otro, por impedimentos   permitirá   aprovechar   al   máximo  el   decorado  y  atreceria,   de  músicos  e 
policiales,   lo  que   crea   la  necesidad   esfuerzo   de   camaradas   y   afines   y   instrumentos, y con una calidad,  de 

multiplicar con escaso costo los actos no ser así difícilmente lograble, cuya 
públicos, para grandes o pequeñas colaboración se facilita por el 'hecho 
concurrencias, en salones, patios, co- de poder prestarla, sin mayores in- 
bertizos, cualquier lugar de reunión, comodidades, incluso en su propio do- 
lo que podría hacerse simultáneamen-   micilio. 
te en localidades distantes según se Esta iniciativa, si el programa se 
disponga en ellas de aparato, y por realiza con la deseada calidad, será 
barrios,   con   lo   que   se   atraería   a  una buena  fuente  de  recursos   con 

tantes. A propósito de camiones, pen- 
samos  grabar  canciones  revoluciona- 
rias españolas e italianas   : «La Mar- 
sellesa de los trabajadores», del hún- 
garo Scimadia, el  «Himnn del Prime- 
ro de mayo», con letra de Gori y mú- 
sica de Verdi,  canciones americanas, 
etcétera, 

los  que  se  financiará  la  adquisición      Y  poesías   .   SeIecciones   de  poetas 
de aparatos para los mayores centros   españoles   en   el   exilio    de   Guerra 
de ínteres (capitales de provincia, por   Junqueíro,  de  Ghiraldo ' de León Fe- 
ejemplo) y el canje de rollos con los   lipe>  de vlr,ilia ryAnarea,  de las le 
movimientos    de    habla    castellana.   triUas   satíricas   de   González   Prada 

de habilitar medios de superar esa 
limitación, naturalmente agravada en 
situaciones de clandestinidad. ES 
aventurado organizar grandes actos 
públicos, cuyo fracaso, por mal tiem- 
po o prohibición policial, ocasiona 
un  cuantioso  gasto  inútil.  Por  otra 

de los «sones enteros» del cubano 
Guillen, y los sonetos medicinales de 
Almafuerte. También, en franers, el 
poema de Víctor Hugo soore Luisa 
Michel. 

No nos extendemos en pormenores 
sobre el resto del plan por no exce- 
dernos. Aunque concisamente, señala- 
do queda lo que nos proponemos. 
Sólo nos resta agregar que los tra- 
bajos en italiano y algunos en fran- 
cés se grabarán en dos versiones : 
la original, por el autor, y la cas- 
tellana. 

Deseamos vivamente que los compa- 
ñeros a quienes nos dirigimos nos 

hijo de Nicolás Sacco, y «Mi abuelo», secunden en esta inicíaiva con su va- 
por la nieta de Francisco Ferrer. E lioso aporte. Se trata de un empeñe 
igualmente sobre Tolstoy y Kropot- serlo, bueno y de fecunda trascenden- 
kin, aprovechando lo escrito por sus cia. ¿Costoso? ¡Cuántas empresas 
hijas. más  costosas  y  de  menores  perspec- 

Salvo   esta   serie,   cada   orador   se   tivas   absorbieron   nuestra   actividad! 
ocupará de temas de su preferencia,   Aunque lo  fuera,   ¿estamos  para los 
aunque en algunos casos se los ha- 
yamos sugerido, como a Lapeyre, és- 
te : «La canción revolucionaria en 
Francia»,  con una  selección de can- 

blea  general  que  tendrá  lugar  el 
de octubre, 
el  lugar de costumbre. 

SIA   DE   MONTAUBAN 

Convoca a todos sus adherentes a 
la Asamblea general' que tendrá lu- 
gar el domingo,  19 de octubre,  a las      Paradero de Francisco Vicastillo de 
10 de la mañana, en el local social.      Uncastillo "(Zaragoza).   Hay   noticias 

Por   ser   interesante   el   Orden   del   de sus familiares de España. Debe de 
día, esperamos la mayor asistencia.      estar en Digne o en Sisteron (B. A.). 

F. L.  DE ANGOULEME Noticias a  Ramón  Beguería   :  Quar- 

invita   a   todos   sus   afiliados   a   la   í^ncfsío vfceX rlf' *■  RX 

Asamblea general que se celebrará el   berTSm ?í nt        desea
v,sa- 

domin<ro    dia   19    a   la*   r«.w   rio   i,   LT. paradero  de  Olegario  Pachón 
i de la Nunez, de Bienvenida (Badajoz). Te- 

lefonear al número 28, a Arles-sur- 
Tech (P. O). 
— Interesa saber de Fernando Béjar, 
teniente de Asalto, plantilla de Má- 
laga. Fué de la escolta del goberna- 
dor de Murcia. Terminada la guerra 
pasó a Argelia, donde estuvo de fe- 
rroviario en Colom-Bechar. Dirigirse 
a Vicente Ruiz. 27, rué du Mont- 
Blanc.   Maarif.   Casablanca   (Maroc). 
— Paradero de Antonio López Her- 
nández, de Fuente-Elvilla (Albacete). 
Pasó a Francia en 1939, y estuvo en 
un campo cerca de Perpignan. Pre- 
gunta por él su hija Teresa López 
Cambronero, Fair Mile Hospital. Wal- 
lingford.   Berks  (England). 
— Francisco Jiménez Aguilera. 75 Bd. 
Grande Cinture, 75. Ain Sebaa. Ca- 
sablanca (Maroc). Desea saber el pa- 
radero de su primo José Muñoz La- 
ra, de Archidona (Málaga). 

NECROLOGÍA 
CAMILO    AGUILO 

El día 24 de septiembre acompaña- 
mos a su última morada a este con- 
secuente compañero que, después de 
varios años de sufrimientos físicos 
por enfermedad contraída a lo largo 
de su penosa vida de exilado, se ha 
extinguido en el hospital de Cha- 
teaudun sin haber tenido la satis- 
facción de conocer la liberación de 
España. 

Acompañado por numerosos compa- 
ñeros y amigos, su entierro fué civil 
y la bandera roja y negra envolvía 
el féretro como compensación a rea- 
lizaciones insatisfechas. 

La F. L. cuidóse de todo lo nece- 
sario  en  ausencia  de  sus  familiares. 

Que la tierra le acoja en su seno 
con la bondad que a él le distinguía. 

vuelos gallináceos o para los de gran 
altura?   A   éstos   debemos   remontar- 
nos. A remontarnos vamos. 
(Terminará en el próximo número) 
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LO ESPEJADO EN EL   ALMA 

YANTAR NECROPOLITANO 
SOLIDARIDAD OBRERA SENTIR Y CONOCER 

SI en Lodosa (Navarra) hay más hospedajes ahora, cuando 
yo estuve sólo había uno. El pueblo es conocido por el 
canal de su nombre. Aporté con la cartera de viajante y 

en ella (no digo formato por respeto a Cavia) el tamaño de una 
agenda que publicaría cierto periódico de Zaragoza. El pueblo, 
en general, me causó excelente impresión, aunque me parece 
que el negocio fué nulo. No entendían de publicidad; la pu- 
blicidad les parecía una «fatuada». El dueño de un estableci- 
miento me dio un anuncio que fué anulado por su brava es- 
posa tras de llamarle trasto y otras cosas más feas, a lo que si- 
guió mi pregunta al esposo : ¿Estamos en Navarra o en Capa- 
docia? El reloj dio las doce y me dirigí al hospedaje. 

En el comedor, con la persiana del balcón echada, había cua- 
tro o seis viajantes de comercio, leyendo unos y ordenando no- 
tas otros. La mesa estaba preparada a base de ropa limpia, va- 
jilla fina, cristalería y cubiertos refulgentes. La una, la una y 
media... y colocaron los entremeses, los azafates con pan de flor, 
las limetas de agua mineral, las botellas de vino riojano. El re- 
loj de cuco carraspeó las dos. Levanté la persiana y me asomé 
al balcón a fin de entretener el hambre. En la calle, ni un alma. 
Volví a bajar la celosía y a sentarme. 

—¿Alguno de ustedes sabe cuándo se come? 
—Cuando viene el teniente de la Guardia Civil. 
—Peroesto tiene  carácter de fonda,  y en  una  fonda  no  se 

espera a persona determinada con perjuicio de otras personas. 
—¡ El... teniente ! 

En efecto, por el ruido de las espuelas lo dedujimos. Entró 
sin gastar cortesía; quitóse el tricornio v los demás arreos; des- 
pués de servirle agua a manos ocupó la presidencia (la presi- 
dencia fuese donde se sentaba Don Quijote hallándose presen- 
te, como la ocasión exigía). 

Teniente maduro, fornido, áspero,- personaje engreído, alta- 
nero, fatuo,- figura pagada de su autoridad, arrogante, desagra- 
dable. Por él empezaban a hacer olato siempre. No supe en 
aquel ambiente si era su señoría el extraño o si éramos nos- 
otros. Había una atmósfera de temor casi odiosa. Nadie 
osaba hablar. Se hubiera creído aue estábamos acuertelados y 
que habían tocado silencio. ¿Quién le decía nada, sino con la 
intención, a la agraciada muchacha que nos servía? ¡Algo,into- 
lerable... ! 

Pero nadie se iba haciendo fu por si había que volver, prin- 
cipalmente los viajantes, porque era la única fonda y porque, el 
trato con excelencia (comida, cena v habitación) ascendía a 7'50. 
Hoy, por 75 pesetas diarias no dan lo mismo de Lodosa a na- 
die, acaso ni en Lodosa. 

De todos modos, si lo aue se come no ha de hacer provecho 
—la soDa juliana, las cochas (alubias) con perdiz, las angulas 
servidas en cazuelitas de barro, las croctuetas de pechugas de 
ave. las ciruelas claudias almibaradas v el sorbete de frambue- 
sa—. se impone  perdonar el  bollo por el  coscorrón. 

En Lodosa, verdaderamente, me ahité, pese a la contra se- 
ñalada. Viviendo entonces en dictadura ¿auién imitaba al oúbli- 
cn de Roma, que no toleraba la presencia de Catón el Severo 
»n el teatro v pedía i arito vivo aue se fuera? ¿Y plantear al 
huésoed   el   rl;|ema   r*el   teniente   o   nosotros?   Catastrófico. 

¡ Anda si llega a  haber un qitano entre los comensales ...! 

PUYOL 

Ardió el hospital del generalísimo 
BILBAO. — El incendio habido úl- y  realizar los  tratamientos,  que cos- 

timamente   en   el   pabellón   de   isóto- taron 250.000 pesetas, pero no se con- 
pos   radioactivos   del   Hospital   Civil seguirían ahora por menos de medio 
del    Generalísimo,    se   aclara    ahora millón de pesetas y el electroencefaló- 
que  tuvo  al  principio  grave  peligro. grafo,  que  acababa de  ser montado, 
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KOETSLER 

Cuarenta melicueries de iodo radio- 
activo, capaces de dañar gravemente 
a quienes permanecieran a menos de 
30 cm. de los mismos durante diez 
minutos estaban entre las ruinas de- 
jadas  por  el  incendio. 

El doctor don Luís Manuel Piniés, 
director del Hospital, mostró su pre- 
ocupación y evitó que nadie penetra- 

y que costó más de 200.000 pesetas. 
Pero la pérdida más valiosa, según el 
doctor Piniés, ha sido el archivo, en 
el que se conservaban todos los trata- 
mientos realizados. Por lo que respec-' 
ta al edificio, que fué construido en 
1937 para laboratorio, había sido re- 
cientemente remozado. Reconstruido 
en madera, costará ahora más de tres 
millones  de  pesetas.   Pero  habrá  de 

ra en él hasta que desapareciera del   nacerse uno nuevo e    normiffon   v el 
lugar la radioactividad. El proble 
ma se hizo desaparecer obrando con 
rapidez y fortuna. El doctor don Ig- 
nacio Zubizarreta, encardado del ma- 
nejo de estos isótopos, penetró en las 
ruinas a la mañana siguiente del in- 
cendio y, tras detenida búsqueda, dio 
con el recipiente de plomo que conte- 
nía el iodo. Inmediatamente lo reti- 
ró y, tras su disolución en ioduro po- 
tásico, procedió a enterrarlo, con lo 
que ha desaparecido totalmente la pe- 
ligrosidad. 

A continuación el director del Hos- 
pital dio cuenta de que han queda- 
do destruidos todos los aparatos que 
había; en especial dos contadores 
«Geiger», cada uno de los cuales cos- 
tó más de 100.000 pesetas ; unos ocho 
tubos para ellos, de unas 3.000 pese- 
tas cada uno; una jeringuilla eléc- 
trica, que permitía poner inyecciones 
a cinco metros de distancia, y cuyo 
coste se eleva a unas 20.000 pesetas; 
las vitrinas con planchas de plomo 
para el manejo de los isótopos; las 
mesas para preparar las cartografías 
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La ambición y el desorden son ma- 
les que los gobiernos introducen por 
vía indirecta sobre multitudes de 
hombres, a través de la acción de 
presión material que ejercen. Pero 
hay otros males inherentes a la pro- 
pia existencia de los gobiernos. En 
principio, el objeto del gobierno es 
la supresión de la violencia, interna 
o externa, que amenaza eventual- 
mente el bienestar de la colectivi- 
dad; pero los medios de que se vale 
constituyen de por sí una forma sis- 
tematizada de la violencia. 

WILLIAM GODWIN, en «Inves- 

La libertad sin el socialismo es el 
privilegio, la injusticia; el socialismo 
sin la libertad, esclavitud y bruta- 
lidad. Protestaremos siempre contra 
todo lo qus se asemeje, de cerca o 
de lejos, al comunismo y al socia- 
lismo  del  Estado. 

MIGUEL BAKUNIN, en «Fede- 
ralismo, socialismo, antiteolo- 
gismo. 

costo puede calcularse de los ocho a 
diez millones de pesetas. 

■L fracaso de la Segunda In- 
ternacional, como el de la 
Tercera y el de la Cuarta, 

se debe a que socialistas y afines 
creen al hombre totalmente doc- 
trinario, capaz de convencerse con 
argumentos lógicos, clases noctur- 
nas y folletos.». 

Palabras de Arturo Koetsler dig- 
nas de ser meditadas hoy y ma- 
ñana aunque no tengamos que 
atribuir privilegio de invención al 
autor. 

Cualquier jerarca doctrinario no 
vacila en amputar del sár una 
parte importante de su vitalidad 
al ciarle doctrina hecha. Prescin- 
de del sistema nervioso que po- 
demos llamar autónomo; de cier- 
tas glándulas acaparadoras a su 
manera del humor; prescinde de 
los sueños, de las predisposiciones 
sentimentales, del instinto degra- 
dante sin dominar, de los efectos 
patéticos empleados a manera de 
cortina de humo para favorecer 
la obsesionante evasión; prescinde 
asimismo de la receptividad tapo- 
nada por incidentes artificiales, 
de la inclinación consentida a juz- 
gar y obrar por detalles, de la 
incongruencia y del desnivel que 
se produce en la Intimidad del ser 
destinado y condenado a vida me- 
canizada ; prescinde del capricho, 
tan dueño de la voluntad que los 
raros actos de ésta acaban por 
parecer caprichos. Queda así am- 
putado el 90 por 100 del hombre. 
La conclusión no puede ser más 
amarga. De tanta amputación se 
deriva el optimismo al borde mis- 
mo de la catástrofe, que no será 
espectacular y tendrá episodios de 
Apocalipsis mansa en vez de ex- 
terminio fulgurante. 

Conviene que de vez en cuando 
nos detengamos a recordar y exa- 
minar evidencias que no pasan en 
tropel como pasan ciertos aconte- 
cimientos preparados primero, or- 
questados después y recomenda- 
dos siempre entre desafinaciones. 
La politica europea depende fun- 
damentalmente de tales trances. 
Si estudiamos por separado cada 
uno de éstos no tardaremos en 
ver que todos sin excepción o con 
excepción confirmativa de la re- 
gla se relacionan con la amputa- 
ción que preconizan con variados 
pretextos, pero realizan como úni- 
ca práctica los doctrinarios con- 
tra el subdito. 

Hasta la Revolución francesa de 
la Bastilla, los movimientos re- 
fractarios tenían o aparentaban 
motivo religioso. La Reforma, co- 
mo Cromwell y las guerras de re- 

por Felipe ALAIZ 

ligión justifican el aserto. Pero 
fueron protestas inacabadas. Se 
alzó Lutero como se alzó Calvino 
contra los papistas, pero ambos 
dejaron intacta la magia. La con- 
moción que siguió a la toma de 
la Bastilla no fuá religiosa, pero 
ocupó el vacío de la religión y 
sus pretensiones de infalibilidad, 
sin satisface.- la sed que dejó sub- 
sistente la magia: El socialismo, 
que nació en buena parte como 
reivindicación del raciocinio con- 
tra el mito y la magia tuvo apo- 
yo doctrinal. Proscribía de cierta 
manera lo efectivo o lo clausura- 
ba en el hogar neutro para lo 
afectivo precisamente en una épo- 
ca de fervor romántico. 

El Renacimiento fué algo así co- 
mo un paganismo tímido, aunque 
disociándose de la antigüedad y 
aplicándose a la perfección arte- 
sanal de los oficios, sobre todo en 
Italia y España. 

Entre los valores del ambiente 
que cita Koestler como opuesto a 
la amputación está el anarquismo, 
pero mereciendo ta-n sólo una sim- 
ple mención pasajera. Pallo gra- 
ve del autor, confusión de aquella 
idea con otras citadas apresurada- 
mente. No hay ciencia astronómi- 
ca anarquista y ciencia astronó- 
mica opuesta. Sin embargo, la as- 
tronomía no fué más que religión 
mientras no se libertó del dogma, 
como quieren los anarquistas que 
se liberte del dogma político él 
conjunto sociable. Por ello cabe 
identificar al astrónomo de expe- 
riencia como sostenedor de la con- 
vicción libertaria. 

Y todavía quedan en el reperto- 
rio voluntarioso realizaciones li- 
bres. Quedan las corrientes más 
puras de la pugna integral contra 
el Estado; quedan la rebelión con- 
tra el cerco del hombre-lobo; que- 
dan la intercomunicación crecien- 
te", la imprenta, los espacios aco- 
gedores, la geografía transitada; 
quedan esos grandiosos silencios 
laboriosos  que  reinan  en  el  pla- 

neta infinitamente más y mejor 
que cualquier rey o cualquier ins- 
titución doctrinaria. 

Hay en la sociedad inconvenien- 
tes graves y hasta pánicos demo- 
níacos que son en realidad anun- 
cios de mejor porvenir. Todo es- 
to es tan fuerte y tan grande que 
no se advierte por ningún alarde 
espectacular, sino por sus conse- 
cuencias bienhechoras. El ignoran- 
te no sabe que le hace alentar el 
oxígeno del aire con su grandio- 
so repuesto de vitalidad y univer- 
salidad; ignora el prodigio de la 
propia y cambiante sangre circu- 
latoria; ignora las leyes de rota- 
ción de los astros, a los que obe- 
dece sin conocerlos, pues su vida 
se ordena mediante ellos; se ig- 
nora como sujeto voluntarioso con 
intuición más o menos rica y más 
o menos empleada, pero alerta en 
todo momento y de cara en oca- 
siones a una desazón nada conten- 
tadiza que le ayuda a acertar en 
lo principal de su existencia, aun- 
que resulte rendido por el deta- 
llismo. 

La Primera Internacional en su 
principio activo, lo que hizo fué 
ensancharse y unlversalizarse. 
Hoy mismo, -lo que tiene médula 
y porvenir es porque en su base 
está la oposición a los principios 
autoritarios. Como la electricidad 
existía ya antes de ser descubierta 
por sus efectos, existen las causas 
de alta tensión en el hombre co- 
nocido que encontramos a lo me- 
jor en la esquina y que se aver- 
güenza de ser sentimental porque 
sabe que puede pasar por débil 
apareciendo sentimental, de la 
misma manera que se avergüenza 
de pasar por reflexivo porque pue- 
de pasar por timorato. 

Inconvenientes graves del doc- 
trinarismo sin pruebas que se im- 
pone al hombre natural amputa- 
do, a menudo con opinión de la 
propia víctima en favor de tal o 
cual doctrina. Revisemos los pro- 
blemas candentes de la hora. La 
verdad es que todos obedecen a 
mutilaciones consentidas y a im- 
provisaciones aceptadas. Ciudada- 
no que lleva ejemplarmente la ge- 
rencia de la casa y de su trabajo 
sin dejarse amputar, sufre ampu- 
taciones políticas que lo dejan des- 
figurado para siempre. En esta 
grave contradicción se debate 
principalmente el mundo. 

UESTRO   conocimiento  tiene  dos  fuentes   :   la   experiencia 
externa  y  la  experiencia   interna.   La   primera,  que  debe- 
mos a  los sentidos,  es  a   la  vez  representativa  y afectiva; 

la segunda, suministrada por la conciencia, en el sentido en que 
se  toma  esta   palabra   cuando  se   opone  a   los  sentidos,   consiste 
por completo  en   el   sentimiento.  Aunque   los   psicólogos  no   pon- 
gan   ninguna  dificultad   en   reconocer  que   nuestras   ideas  vienen 
de los sentidos o de la conciencia, no parece que, en  la elabo- 
ración  de sus teorías del  conocimiento,  hayan  hecho  resaltar su- 
ficientemente   la   importancia   de   la   experiencia   sentimental.   La 
teoría   de   Condillac,   que   reducía   enteramente   nuestro   pensa- 
miento  sólo  a   las  sensaciones,   sin  tomar  en   consideración   otras 
sensaciones que las de los sentidos externos, domina visiblemen- 
te en Francia a todos los autores de manuales. A pesar de que la 
importancia de las sensaciones internas haya sido puesta en  evi- 
dencia por Cabanis y Maine de Biran, a  pesar de que los esta- 
dos afectivos, el carácter, el temperamento, hayan sido, después, 
objeto de numerosos estudios, se  limitan a  mostrarnos  las sensa- 
ciones dando origen  a  las  imágenes de  donde  se  obtienen   por 
abstracción   las   ideas,   como   si   la- memoria   intelectual   fuera   la 
única y todo  nuestro conocimiento se  redujera  a   las representa- 
ciones   pasivas   de   nuestro   entendimiento.   Olvidan   que  al   lado 
de nuestras sensaciones existe otra fuente de conocimiento : nues- 
tras   emociones,   nuestras   pasiones,   nuestras   voliciones,   nuestros 
deseos,   que,  gracias  a   la   memoria  afectiva,   nos  suministran   no 
ya imágenes e ideas, sino nociones, y que así las ideas definidas 
de Berkeley como representaciones pasivas del entendimiento se 
oponen  las nociones, concepciones activas del espíritu o reminis- 
cencias activas del  alma.   Mediante   la  conciencia,  en  efecto,  es 
como adquirimos  las  nociones  de  placer y de  dolor,  de  miedo, 
de cólera, de tristeza, de alegría, de atención, de reflexión, de 
voluntad, etc., y estas  nociones  mismas constituyen  el  objeto de 
una memoria mucho más afectiva que intelectual. Ahora  bien, la 
memoria afectiva es de otra especie que la  memoria  intelectual; 
mediante   la   inteligencia   me   represento   el   pasado,   por  decirlo 
así, a distancia, como si hubiera subsistido fuera de mí, y lo re- 
conozco tal como era y tal como he permanecido, lo que expre- 
so diciendo que lo rememoro después de un intervalo de olvido; 
mediante la sensibilidad, revivo el  pasado de nuevo, como si se 
recreara   por  segunda  vez  en   mí,   de   modo  que   acordarme  de 
una emoción  pasada  es en  realidad sentirla  de  nuevo,  teniendo 
conciencia   de   sentirla   de   la   misma   manera   que   antiguamente. 
Si se va al fondo de las cosas, se ve además que ciertas nociones 
al menos, con tal solamente que no se confundan con las repre- 
sentaciones de orden intelectual que a ellas se unen, no podrían 
ser claras y distintas sino en tanto que tenemos su  intuición  in- 
mediata  :  no  nos representamos  la voluntad  :  no  podemos  cono- 
cerla sino teniendo conciencia de su acción, en el momento mis- 
mo en que esta acción se produce. 
(Pasa a la página 2) ANDRE  JOUSSAIN 

Información española 

Gran   manifestación 
monárquica en Lourdes 

EN ocasión de la llegada a Lour 
des del pretendiente al trono de 
España, Juan de Borbón, que se 

hospedaba en un gran hotel de esta 
ciudad, los días 4 y 5, de los corrien- 
tes ha tenido lugar una gran con- 
centración monárquica que sumaba 
alrededor de 12.000 personas em nú- 
meros redondos. La mayoría, hom- 
bres, mujeres y niños—requetés, mar- 
garitas y pelayos—iban tocados con 
la característica boina roja. 

Don Juan iba acompañado de sus 
familiares y del duque de Alburquer- 
que con gran lujo de «grandes de 
España». 

A través de un inmenso corredor 
humano de boinas rojas, bandeólas estentóreos «¡Viva el Rey!., repetidos 
e insignias reales rojo y gualda y frecuentemente y que eran coreados 
estandartes de todas clases, al son P°r toda la oleada humana ilumma- 
de tamboriles vascos y navarros y da P°r la presencia del pretendiente 
representaciones de las provincias es- caldeaban los ánimos de los bomas 
pañolas ha desfilado don Juan, con- rojas, los cuales nos han mamfesta- 
de de Barcelona y pretendiente a la do en la euforia de los «reales actos» 
corona que perdió en unas eleccio- V*> eso es y debe ser el principio del 
nes municipales su padre Alfonso fin

lT¡
de!_re:llmen..¡

f.ranq_uls
1^; 

XII.  Cantos  alusivos a  su majestad 
jotas  navarras,  vascas  y  aragonesas, 

Cimas de Toya y Sierra de las Buitreras 
Según tiene señalado A lf o n s o 

R. Sanz, y al decir de varios autores, 
en cu?.nto a los iberos, la raíz «iber» 
significa persona morena. Para el 
historiador Diodoro de Sicilia, los in- 
dicados antiguos pobladores fueron, 
principalmente, por lo común, indi- 
viduos fuertes y valerosos. El geógra- 
fo griego Estrabón, al referirse a las 
familias iberas, mencionó que tuvie- 
ron varias divinidades, en el aspecto 
de una propia singularidad. No es 
en un reducido número de tratadistas 
que aparece el aserto de un sentido 
caracterizado, con aires, signos y ras- 
gos similares en el sudoeste asiático, 

Seductora, luminosamente memorable y distinguida la zona especial que con sus hechizos se halla de los 
cursos del Zújar y d& Guadalmez a las alturas de Priego y de Huelma, y en cuyo espacio destacan, 
entre diversos miradores, las siluetas del nexo de Toya y las crestas del encadenado de íluitreras, con 

el lustre e interés de sus gratos panoramas. Radio notable de típicas comarcas, como Las Pedroches y La 
Campiña.  Espera de motivos peculiares.  Área de gentes laboriosas,  afables, dignas y apasionadas. 

en ella y que se extendieron en tor- 
no de la misma. Desde luego, de ta- 
les casos existen diversas apreciacio- 
nes. Sin embargo, la hipótesis seña- 
lada supone como una cierta expli- 
cación de significaciones como He- 
brón,  ciudad de  Palestina,   y  Ebrón, 

por Miguel JIMÉNEZ 

raciones «púnicas» que se registraron 
en   Sicilia,   Amílcar   Barca   modificó 

rroya, Bujalance, Bélmez, Benemejí, 
Almodóvar del Río, El Carpió y Gua- 
dalcácer. 

En 1212 se libró la batalla de las 
Navas de Tolosa, por la que los aga- 
renos quedaron desposeídos de una 
especie de línea estratégica y de pun- 
tos o posiciones de suma importancia, 

des, Baeza, la antigua «Vivatia» y Las reacciones subsiguientes no les 
«Beatia»; Cabra, la añosa «Iga- proporcionaron que varios estados de 
brum»; Montoro, la antigua «Epo- contención del enemigo. El 28 de ju- 
ra»; Castro del Río Ubeda, Linares rúo de 1236, los islamitas tuvieron 
y Arjonilla. Que dejar en manos de  sus adversa- 

Las   formaciones   de   los   vándalos rios  la  ciudad  de   Córdoba.   Los   sa- 
otras sus planes y pasó con sus hombres a estuviefon'en Tahona" norteandaluza" paceños ^dieron Jaén y 

afluente del rio Guadalaviar; el He- la Península Ibérica. Los cartagine- pero ios visigodos sin tregua les Plazas, en 1246. Por aquellos tiempos 
al mediodía de Europa y en la parte bro de la Tracia y el caudaloso Ébro; ses, si bien tuvieron sus tropiezos, obligaron a marchar hacia el África de la llamada Reconquista, las cues- 
septentrional del continente africano, la Iberia del Cáucaso y la Iberia de ganaron sus simpatías y colaborado- Los mahometanos hicieron su r>ri- tiones dinásticas conquistaron el in- 
Este apunte, a las veces, se encuen- - 
tra unido a la suposición de una pri- 
maria e importante corriente gené- 
rica meridional, que se fué desglosan- 
do, en particularidades, a través de 
los tiempos. Los hebreos, en su idio- 
ma genuino, se llaman «iberim», esto 
es, iberos. En esa índole, el pueblo 
que tiene en sus ascendientes a Ha- 
ber, antepasado de Abrahán, y que 
al comienzo tuvo varios ídolos, dado 
el sentido de evolución religiosa que 
supone el monoteísmo y la influen- 
cia politeísta que aparece en él con 
las circunstancias de los profetas, 
cual de los arcángeles, pudo ser, por 
las variantes del pasado, una frac- 
ción o rama del agrupamiento gene- 
ral ibérico. Asimismo, puede que las 
tribus que lleuaron a establecerse en 
la región caucásica, que tuvo el nom- 
bre de Iberia, en rigor, no fueran, ni 
más ni menos, que una parte o co- 
lumna que tomó, al alba de los si- 
glos, un rumbo especial. Igualmente, 

entre el mar Mediterráneo y el océa- nes entre los habitantes del país. De mer desembarco en la península el terés, entre diversas personas, de 
no Atlántico. igual manera, mostraron una loable ano 711 córdoba fué conseguida por Juan y de Pedro Alvarez de Carvajal. 

Entre Arjona y Arjonilla figuró la estimación por la villa de Córdoba fuerzas ' de Abdalaziz entraron en Fernando IV, rey de Castilla y de 
«Urgavo» de los iberos. La villa de En ese período, la citada localidad las huestes de Mughit Ar-Rumi. Las Leon dispuso que los dos hermanos, 
Linares se encuentra situada no le- vino a conseguir por sus labores y Jaen el 713. E1 caiifato de occidente f contemplaciones, fueran arroja- 
jos de dos fundaciones iberas veci- su comercio, grados de autoridad y fué fundad0 por Abderramán, de la dos desde la Pena de Marios, en 1312^ 
ñas. llamadas «Castulo» y «Cazlo- relieve. famliia de los Ommíadas, el 756. El Las crónicas legendarias dicen que 
na». El origen de Córdoba se remon- Las cohortes de Marcellus lograron 785 comenzaron los trabajos de la los Carvajales emplazaron para que 
ta a los tiempos de los primeros po- la ciudad del «Betis» el 152 de antes Mezquita de Córdoba. En la época de compareciese ante el triDinai oavino, 
Madores de la península sudocidental de nuestra Era. Ella gano voluntades Abderramán  III  fué  fundada  la  Es- P.ara responder de su lr^us^a °ente"" 
europea,   .laén  parece  que correspon-   y fué elogiada,    con el titulo de fio-   cuela de Medicina y, en general, Cor-   "a>       rey' ^n un Íerml    f   .       ln,„ días, y que la predicción fue un he- 

cho. Como motivo religioso resultó 
objetable, ya que a un poder supre- 
mo le correspondería el haber evita- 
do toda la tragedia. 

Bajo Enrique II, en 1377, se hicie- 
ron derribos en la Mezquita de Cór- 
doba. En un encuentro ocurrido en 

fué hecho pri- 
sionero Boabdil, llamado el rey Chi- 
co. El obispo Alonso Manrique obtuvo 
de Carlos I la autorización para unas 

(Pasa a la página 2) 

de, de un lado, a la «Oringi», indica-   ron, en un poema de Silus Italicus.   doba pasó a ser un magnífico centro 
da por Tito-Livio, y  ,  de otra parte,   Con  los  nombres  de  «Co'onía Patri-   de cultura y  brilló  con la gloria de 

los grandes esplendores. En ella vie- 
ron la luz Abucasis, notable médico, 
hacia el 1013, e Ibn-Roshb (Averroes). 
Este célebre médico y filósofo ilus- 
tre nació por el 1120. Reunió en una 
enciclopedia cuanto se poseía de la """£■ ' 
ciencia griega,  compuso sobre Aristó 

a   la   «Oringi»,   mencionada  por   Pli- cía» y «Corduba», los róllanos la ni- 
nio. Los Villares fué un asentamien- cieron, inclusive, punto capital de la 
to   ibero  que  ostentó  el  nombre  de España  Ulterior.  Cuna  feliz,  de  sus 
«Isturgi». virtudes nacieron las grandes figuras 

De   la   agrupación   primaria,   pero esenciales de los dos Séneca y de Lu- 
ofreciendo,   según   asertos,   cruces   y cano.  Jaén tuvo un buen desenvolyi- 
asimilaciones,   parece   que   se  distin- miento   con   el   nombre   Ce   «Augi». 
guieron   los   «boeturís»,   quienes   ha- «Munda»  posiblemente fue la  actual   teles   tres   suertes   de   comentarios   y 
hitaron  por  Los  Pedroches  y  tierras Montilla. Martos tuvo los Hombres de   expuso sus teorías dentro del  «kulli- 
de  La  Carolina  y  de  Chiclana.   Por «Colonia   Tucci»   y   «Coloría   Augus-   <rat» o generalidades científicas e ins- 
las otras comarcas de la zona se fue- ta Gamella». Menjíbar, la añeja tructivas. Esas concepciones se incli- 

es "probable que del conjunto básico ron extendiendo los «tórdulos», que «Ossigi». se encontró en U línea di- naban a lo que hoy se dice raciona- 
partieran entre otras tendencias las tuvieron a la villa de «Tucci», la visoria de la España Citerior y de la nSmo filosófico y -tales doctrinas He- 
unidades'de los ilirios y de los pelas- Martos de nuestros dias, en gran España Ulterior, esta última com- fia,ron a producirle sinsabores, vien- 
tos Del mismo modo es posible que aprecio. ' Por esa época alcanzaron prendiendo los territorios Ce la Béti- dose en la necesidad de trasladarse 
fueran parte de d'c'ha conjunción, cierta consideración, entre otros, los ca y de la Lusitania. «Ulia. tuvo sus al norte de África, donde falleció el 
simplemente los cuerpos de iberos establecimientos de Cabra, Ubeda, momentos de realce, cerca de Mon- 12 de diciembre de 1198. En la época 
que alcanzaron la península del sur- Baeza, Montoro y Menjíbar. temayor. En la época romina desta- árabe se distinguieron 
oeste  de  Europa,   que   se  afirmaron \  A consecuencia del giro de las ope- carón,   entre  otras  vistosa; localida-   villas,  Lucena,  Martos, 

entre   otras 
Baeza,  Peña- 
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CHOISY-LE-ROI (Selne) 

Ni un solo «viva» a Franco y ni 
una sola mano levantada a la roma- 
na. Muchos « ¡Viva España!» y «¡Vi- 
va el Rey!» han exteriorizado en esta 
parte de los Pirineos la determina- 
ción  del   sector   monárquico   español. 

Don Juan ha dado audiencia libre 
a quien quería visitarle, pero ignora- 
mos los entre bastidores, cerrados na- 
turalmente a las miradas y a los oí- 
dos profanos. Graves señores, vesti- 
dos con trajes correctamente elegan- 
tes se abrazaban entusiasmados   : 

— ¡Un día histórico y memorable !— 
repetían   entusiasmados. 

Estas manifestaciones hay que ha- 
cerlas «allá» para patentizar nuestro 
firme propósito y profundas convic- 
ciones, decía un cura tocado también 
con  boina  roja. 

—«La vida del pueblo español es 
insostenible, y los obreros no pueden 
vivir ni trabajando quince horas dia- 
rias con los jornales de hambre que 
perciben.—. Así se expresaba un boi- 
na roja del pais vasco español. 

—((Estamos dispuestos a que renaz- 
ca la paz entre los españoles y la 
mutua y comprensiva confianza. La 
dictadura de la Falange debe termi- 
nar—. Así nos hablaba un riojano 
con aspecto de campesino, cubierto 
también con las insignias rojas de 
los  requetés. 

Gran afluencia de automóviles es- 
pañoles de categorías bien definidas 
a juzgar por los emblemas realistas 
que lucían en las solapas sus ocu- 
pantes. Gran lujo de fotógrafos, ci- 
neastas y periodistas nacionales y ex- 
tranjeros colocados estratégicamente 
en los balcones y calles del itinerario 
hasta el recinto jurisdiccional de la 
Gruta de Massabielle, en donde se 
celebraron diversos actos de pompa 
religiosa en honor del que llaman fu- 
turo, y hasta suprimen el «futuro», 
rey de España. 

Nosotros nada podemos añadir ni 
quitar a estas informaciones recogi- 
das a vuela pluma porque ni pone- 
mos ni quitamos rey, pero observa- 
mos el desequilibrio o proceso de des- 
integración de un vergonzoso régi- 
men que ensombrece la historia de 
España desde hace veinte años. 
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